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CORTE  SUPREMA  DE  JUSTICIA 


II.— Kesoluclones  Civiles  y Criminales 

III Publicaciones  de  las  Salas 

IV. — Circnlares 

V. — Gacetillas 

VI.— Número  de  Kesoluclones  dictadas  por  los  Tribunales  de  Jus- 
' 'ticla  de  la  Kepública,  durante  el  mes  de  Octubre  del  co- 
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UNIÓN  TIPOGRÁFICA 
6»  Avenida  Sdb,  N?  3.— Edieioio  Zadik 


Principales  Tuncionarios  del  Poder  Judicial  g Secretarlos  respectivos, 
residentes  en  la  Capital  y dirección  de  cada  uno  de  ellos. 


Corte  Suprema  de  Justicia. 


Presidente,  Licenciado  Don  José  A.  Medrano 

12  Avenida  Sur,  No.  20. 

Magistrado,  ,, 

,,  Quirino  Flores  y Flores... 

Callejón  del  Colegio,  No.  2. 

,,  José  Serrano  Muñoz 

5a.  Avenida  Norte,  No.  11. 

„ Abel  Paredes 

4a.  Avenida  Sur,  No.  66. 

„ Juan  de  Dios  Castillo 

Avenida  Central,  No.  21A. 

Secretario,  ,, 

,,  Salomón  Carrillo  Ramírez. 

3a.  C.  0.  No.  45. 

Sala  1^  de  la  Corte  de  apelaciones. 

Presidente,  Licenciado  Don  Carlos  Castellanos  R 

2a.  Avenida  Norte,  No.  15. 

Magistrado,  ,, 

,,  José  A.  Medina 

12  Avenida  Norte,  No.  5. 

,,  ,, 

,,  Darío  Molina  P 

9a.  Avenida  Sur,  No.  32. 

Fiscal,  ,, 

,,  Benjamín  Gómez  Urruela.. 

Chalet  Pamplona. 

Procurador,  ■ ,, 

,,  Alfredo  Alarcón 

5a.  Avenida  Norte,  No.  11. 

Secretario,  ,, 

„ Encarnación  Mazariegos 

9a.  Calle  Oriente,  No.  36. 

Sala  2^  de  la  Corte  de  apelaciones. 

Presidente,  Licenciado  Don  Adalberto  Aguilar  Fuentes. 

5a  Avenida  Norte,  No.  7. 

Magistrado,  ,, 

,,  Filadelfo  de  León 

7a.  Avenida  Sur,  No.  44. 

11 

,,  Guillermo  Lavagnino 

8a.  Avenida  Sur,  No.  67. 

Fiscal,  „ 

,,  Daniel  Menéndez 

4a.  Avenida  Norte,  N.  12. 

Procurador,  ,, 

.,  Francisco  Medina 

10  C.  0.,  No.  34i 

Secretario,  . ,, 

,,  Rodolfo  Gálvez  Molina  .... 

13  Avenida  Sur,  No.  19. 

Sala  3^  de  la  Corte  de  apelaciones. 

Presidente,  Licenciado  Don  J.  Daniel  Ramírez 

5a.  Calle  Poniente,  No.  11. 

Magistrado,  ,, 

,,  Manuel  García  Alvarado... 

4a.  Avenida  Norte,  No.  16. 

11  11 

,,  Juan  J.  Pérez 

Prolongación  7a.  A.  N.,  No.  5D. 

Fiscal,  ,, 

,,  Leopoldo  Rosales 

Avenida  Central,  No.  78. 

Procurador  ,, 

,,  Abelino  Mariscal 

Pasaje  Aguirre. 

Secretario,  „ 

,,  Valentín  Alvarez  P 

Jueces  de  l^  Instancia  de  la  Capital. 

Juez  1°,  Licenciado  Don  Miguel  Alfredo  Gil 

5a.  Calle  Poniente,  No.  36. 

„ 29, 

,,  Celso  Cerezo 

Avenida  del  Golfo,  No,  5. 

..  3^ 

,,  Francisco  Menéndez 

11  Calle  Oriente,  No.  26. 

„ 49, 

59,  „ 

,,  Max.  García 

11  Avenida  Norte,  No.  25. 

» 69, 

„ Rigoberto  Valdés'C 

NOTA;— La  Corte  Suprema  de  Justicia  y las  Salas  1»,  2»  y 3»  de  la  Corte  de  Apelaciones,  están 
instaladas  en  la  casa  N?  37  de  la  9^  Calle  Oriente;  los  Juzgados  1^,  29  y 3?  de  19'.  Instancia  del  Ramo 
Civil,  en  la  casa  N?  5 de  la  11  Avenida  Sur  y los  Juzgados  4"?,  59  y 69,  de  19  Instancia  del  Ramo  Crimi- 
nal, se  encuentran  en  el  edificio  situado  en  la  79  Avenida  Sur,  entre  16  y 17  Calle  Oriente. 
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NOTA  EDITORIAL 


Dentro  muy  pocos  días,  en 
virtud  de  un  precepto  Constitu- 
cional, tienen  que  principiar  las 
elecciones  de  los  miembros  que 
han  de  formar  el  Poder  Judicial 
de  la  República;  esto  que  es 
un  verdadero  acontecimiento  en 
nuestras  prácticas  democráti- 
cas, se  tiene  que  juzgar  con  la 
debida  ecuanimidad  y con  la 
cordura  que  las  actuales  cir- 
cunstancias reclaman,  pues  se 
deben  llevar  a esa  importante 
rama  del  Gobierno,  hombres 
que  acorazados  en  un  espíritu 
altamente  justiciero,  sepan  la- 
borar en  esa  difícil  labor  de  dar 
a cada  uno  lo  suyo,  es  necesario 
entonces  que  la  selección  se 
imponga  como  urgente  necesi- 
dad para  el  bienestar  nacional; 
se  debe  en  estos  momentos  pos- 
tergar intereses  particulares, 
ante  los  grandes  intereses  de  la 
Nación,  y los  ciudadanos,  sin 
excepción  de  ningún  credo,  es- 


tán obligados  a contribuir  con 
su  prudencia  y su  celo,  a la 
renovación  que  en  breve  va  a 
efectuarse,  pues  son  ellos  los 
directamente  interesados  en  que 
uno  de  los  Poderes  del  Estado 
tenga  la  verdadera,  la  única 
representación  de  los  diversos 
intereses  colectivos,  porque  se 
debe  tener  en  cuenta  que  son 
Jueces  los  que  se  van  a elegir, 
y que  de  consiguiente  para  que 
sean  justos,  no  deben  tener 
compromisos  con  ningún  credo 
político,  se  debe  buscar  entre  el 
gremio  de  Abogados  a los  más 
probos,  a los  más  honrados,  a 
fin  de  que  su  labor  justamente 
estimulada,  produzca  los  frutos 
que  son  de  desearse. 

Tenemos  fe  en  que  nuestros 
conciudadanos  penetrados  de  la 
significación  de  ese  acto,  sabrán 
contribuir  en  forma  convenien- 
te, a la  formación  de  la  más 
importante  rama  del  Gobierno. 


/ 
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CORTE  SUPREHA  DE  JUSTICIA 


RESOLUCIONES 


CIVIL 

La  indemnización  en  caso  de  muerte,  debe  fijarse 
en  atención  a las  circunstancias  de  la  persona 
fallecida. 

Corte  Suprema  de  Justicia:  Guate- 
mala, veintisiete  de  octubre  de  mil 
novecientos  veintitrés 

Vista  por  recurso  de  casación  y con 
los  antecedentes  de  que  procede,  la  sen- 
tencia fecha  15  ue  junio  del  corriente 
año  en  que  la  Sala  Primera  de  Apela- 
ciones con  la  modiñcación  de  que  la 
cantidad  que  debe  pagar  la  Empresa  de 
los  Ferrocarriles  debe  fijarse  por  exper- 
tos por  adolecer  de  vicios  sustanciales 
la  prueba  rendida  a ese  respecto,  con- 
firma la  dictada  por  el  Juez  lo.  de  la. 
Instancia  de  este  Departamento  que 
condena  a dicha  Empresa  a pagar 
dentro  de  tercero  día  a Fortunato 
Cojón,  como  heredero  de  su  hija  Fran- 
cisca Cojón  Alvarez,  la  suma  de  trein- 
ta mil  pesos  oro  americano  como  in- 
demnización de  los  daños  y perjuicios 
que  se  le  causaron  con  motivo  de  la 
muerte  de  su  hija  mencionada. 

Resctltando:  que  con  fecha  21  de 
julio  del  año  próximo  pasado  se  pre- 
sentó al  Juzgado  Primero  de  Primera 
Instancia  de  este  Departamento,  don 
Joaquín  V.  Galdámez  como  represen- 
tante de  Fortunato  Cojón,  manifes- 
tando: que  a las  ocho  de  la  mañana 
del  11  de  abril  del  año  citado,  había 


fallecido  Francisca  Cojón  Alvarez  a 
causa  de  los  golpes  que  sufrió  al  caerle 
encima  un  carro  del  Ferrocarril,  en  la 
Estación  de  Palín,  por  descuido  de  las 
personas  encargadas  del  manejo  del 
tren;  y como  su  poderdante  no  había 
logrado  se  aceptara  por  el  Gerente  de 
los  Ferrocarriles  Internacionales  de 
Centro  América  el  arreglo  que  le  había 
propuesto  por  medio  del  Licdo.  don 
Manuel  Antonio  Herrera,  para  el  pago 
de  la  indemnización  a que  tenía  dere- 
cho, como  padre  y único  heredero  de 
su  hija  Francisca,  se  veía  en  la  necesi- 
dad de  demandar  al  Gerente  de  la 
Empresa  referida  el  pago  de  dicha 
indemnización  fundándose  en  lo  que 
prescribían  el  Decreto  Legislativo  No. 
652  y el  contrato  del  Ferrocarril  entre 
Escuintla  y la  Capital,  y cuyo  valor 
estimaba  en  la  suma  de  quinee  mil 
pesos  oro  americano  poco  más  o menos 
a lo  que  se  determinara  a juicio  de 
expertos.  Acompañó  a su  demanda  la 
partida  de  defunción  de  Francisca 
Cojón  y la  declaratoria  de  heredero 
hecha  a favor  de  su  mandante. 

Resultando:  que  corrido  traslado  en 
vía  ordinaria  al  Gerente  de  loe  Ferro- 
carriles Internacionales  de  Centro  Amó 
rica,  no  lo  evacuó,  por  lo  que  en  su 
rebeldía  se  tuvo  por  contestada  nega- 
tivamente la  demanda  y se  llamaron 
autos. 

Resultando:  que  recibido  el  juicio 
a prueba  por  el  término  de  ley,  du- 
rante éste  y la  prórroga  que  se  conce- 
dió, se  rindieron  por  la  parte  actora  las 
siguientes:  lo.  Declaración  de  los  tes- 
tigos Tadeo  Sosa,  Luis  Gomar,  Ma- 
nuela y Antonia  Figueroa,  Francisco 
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García  y Dr.  Rodolfo  López,  qaienes 
expusieron:  que  debido  a lo  deterio- 
rado del  carro  y a su  mal  manejo  volcó 
éste  en  la  Estación  de  Palia  causando 
a la  Cojón  los  golpes  que  le  produ- 
jeron la  muerte.  La  parte  demandada 
presentó  un  pliego  de  repreguntas  a 
dichos  testigos,  pero  esa  diligencia 
se  practicó  únicamente  con  los  señores 
Sosa  y Gomar,  qaienes  afirmaron  en 
un  todo  sus  dichos;  2a.  Prueba  de  ex- 
pertos designándose  por  dicha  parte, 
al  Licdo.  don  Julio  Urrutia;  por  la  de 
la  Empresa  de  los  Ferrocarriles  a don 
E.  Eriberto  García  Gómez,  y como  ter- 
cero en  discordia  a don  Bruno  Berg. 
Los  expresados  expertos  estimaron  el 
valor  de  los  daños  de  la  manera 
siguiente:  el  Licdo.  Urrutia  en  quince 
mil  pesos  oro  americano;  el  señor  Gar- 
cía Gómez  en  novecientos  pesos  mo- 
neda nacional  y el  tercer  dirimente 
señor  Berg  en  treinta  mil  pesos  oro 
americano;  3a.  Certificación  expedida 
por  el  Jefe  Político  de  Amatitlán  en 
que  se  transcribe  la  licencia  que  se 
concedió  para  trasladar  el  cadáver  de 
Francisca  Cojón  del  pueblo  de  Palíu  a 
la  cabecera  del  expresado  Departa- 
mento; 4a.  Certificación  del  acta  le- 
vantada al  practicarse  la  autopsia  del 
cadáver  de  Francisca  Cojón  en  la  que 
consta;  que  esta  falleció  a consecuencia 
de  las  contusiones  que  sufrió  las  cuales 
le  produjeron  la  fractura  de  las  costi- 
llas de  ambos  lados;  5a.  Certificación 
de  las  diligencias  seguidas  en  el  Juz- 
gado de  la.  lustancia  de  Amatitlán 
con  motivo  de  la  muerte  de  Francisca 
Cojón  Alvarez  6o.  Un  número  del 
periódico  “El  Heraldo  Ferrocarrilero” 
de  Escuintla,  y dos  de  “El  Imparcial” 
de  esta  ciudad  que  contienen  artículos 


referentes  a la  Empresa  de  los  Ferro- 
carriles. 

Resultando:  que  la  parte  deman- 
dada presentó  a su  vez  las  que  a con- 
tinuación se  expresan:  la.  Las  repre- 
guntas dirigidas  a los  testigos  pro- 
puestos por  el  demandante  de  que  ya 
se  hizo  mérito:  2a.  Certificación  expe- 
dida por  el  Juzgado  de  la.  Instancia 
de  Amatitlán  del  auto  de  sobresei- 
miento dictado  en  las  diligencias  ins- 
truidas con  motivo  de  la  muerte  de 
Francisca  Cojón;  3a.  Certificación  ex- 
pedida por  el  Secretario  de  la  Sala 
Segunda  de  Apelaciones  de  la  resolu- 
ción, en  que  dicho  Tribunal  confirma 
el  auto  de  que  se  hizo  mérito. 

Resultando:  que  después  de  vencido 
el  término  de  prueba  y de  llenados  los 
demás  trámites  de  ley,  pronunció  el 
Juez  la  sentencia  que  fué  modificada 
por  la  Sala  en  los  términos  que  al 
principio  se  hizo  relación. 

Resultando:  que  centra  este  último 
pronunciamiento  introdujo  la  parte 
demandada  el  presente  recurso  por 
estimar  violados  los  Artículos  18  del 
contrato  de  trece  de  julio  de  mil 
ochocientos  ochenta  elevados  a la  cate- 
goría de  Ley  por  Dto.  Legislativo  No. 
4;  2o.  del  Dto.  No.  652;  1425.  1426 
1427,  1434  del  Código  Civil:  204,  609 
y 736  del  Cód.  Ps.  Civiles:  el  Dto,  1189 
y el  Art.  11  del  Modus  Vivendi  de 
veintiuno  de  junio  de  mil  ochocientos 
noventa  y tres. 

Considerando:  que  el  Art.  2 del 
Dto.  Legislativo  No.  652  establece,  que 
los  daños  causados  a las  personas  serán 
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regulados  por  expertos  cuando  no  pro- 
duzcan la  muerte;  de  donde  se  deduce 
que  en  este  último  caso  no  es  necesario 
ese  requisito,  y que  la  indemnización 
debe  fijarse  por  el  Juez  atendiendo  a 
las  circunstancias  de  la  persona  falle- 
cida, y sirviéndole  de  base  el  mínimun 
de  cinco  mil  pesos  fijado  por  la  ley. 
Que  en  tal  concepto  al  disponer  la 
Sala  sentenciadora  que  el  daño  cau- 
sado por  la  muerte  de  la  Oojón,  se 
valúe  por  expertos,  violó  dicha  dispo- 
sición legal,  citada  en  el  escrito  de 
introducción  del  recurso;  por  lo  que 
procede  casar  y ampliar  el  fallo  que  se 
examina  y dictar  el  que  en  derecho 
corresponde. 

Considerando:  que  con  el  informe 
médico-quirúrgico  y la  prueba  testi- 
monial rendida,  tanto  en  el  presente 
juicio  como  en  las  diligencias  seguidas 
en  la  vía  criminal,  se  prueba  plena- 
mente que  la  muerte  de  la  Cojón  fué 
debida  a los  golpes  que  le  causara  un 
carro  de  carga  del  ferrocarril,  al  vol- 
carse sobre  la  plataforma  -de  la  Esta- 
ción de  Palín;  que  no  puede  admitirse 
que  aquella  hubiera  buscado  por  ese 
medio  y de  manera  voluntaria  su 
muerte,  porque  no  encontrándose  den- 
tro de  la  línea,  no  era  posible  que 
pudiera  imaginarse  lo  que  le  iba  a 
suceder;  razón  por  lo  cual  debe  tenerse 
ese  accidente  como  un  caso  fortuito, 
que  no  releva  a la  Empresa  de  indem- 
nizar el  daño  causado.  Artos.  824, 
835,  Pr.  Civiles  y 5o.  del  Dto.  Legisla- 
tivo No.  652. 

Considerando:  que  con  la  declarato- 
ria de  heredero  de  Francisca  Cojón, 
hecha  a favor  de  su  padre  Fortunato 


del  mismo  apellido  ha  comprobado 
éste  el  derecho  que  tiene  para  cobrar 
la  indemnización  Artos.  668  inciso  3o. 
70y  Pr.  Civiles  y 4o.  del  Dto.  No.  652. 

Considerando:  que  el  Dto.  Legisla- , 
tivo  No.  652  es  una  ley  general  de 
orden  público,  que  no  hace  excepción 
alguna,  por  lo  que  los  Tribunales, 
están  obligados  a aplicarla  sin  restric- 
ción de  ninguna  especie.  Arto.  85  de 
la  Constitución  de  la  República  y lo. 
de  L.  O.  y R.  del  P.  J. 

Considerando:  que  la  estimación  del 
daño  debe  estar  en  relación  con  el 
producto  del  trabajo  de  la  persona 
damnificada.  Que  Francisca  Cojón  en 
la  época  de  su  fallecimiento  no  podía 
ganar  una  cantidad  mayor  de  veinte 
pesos  diarios,  que  hacen  seiscientos 
.mensuales;  suma  que  debe  servir  de 
base  para  fijar  el  valor  de  la  indemni- 
zación Arto.  875  Pr.  Civiles. 

Por  Tanto:  la  Corte  Suprema  de 
Justicia  con  fundamento  de  las  leyes 
citadas  y lo  que  disponen  los  Artos. 
1873  y 1889  Pr.  Civiles  casa  y anula 
la  sentencia  recurrida,  y fallando  en  lo 
principal  declara:  lo.  Que  la  Empresa 
de  los  Ferrocarriles  de  Centro  América, 
debe  pagar  dentro  de  tercero  día  a 
Fortunato  Cojón,  como  heredero  de  su 
hija  Francisca  del  mismo  apellido,  y 
como  indemnización  por  la  muerte  de 
esta  última,  la  suma  de  sesenta  mil 
pesos  moneda  nacional;  2o.  Que  las 
costas  son  a cargo  de  ambas  partes  y 
que  debe  devolverse  el  depósito  cons- 
tituido. 
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Notifíqoese  y con  certificación  de- 
vuélvanse los  autos  al  Tribunal  de  su 
origen. 

Joté  A.  Medrarto. 

Quirino  Florea  y Florea. 

Joaé  Serrano  Muñoz.  Abel  Paredea. 
J.  de  D.  Gaatillo 
Salomón  Carrillo  Ramírez. 


CRIMINAL 

La  demencia  solo  podrá  apreciarse  cuando  se 
cometiere  el  delito  en  ese  estado. 

Corte  Suprema  de  Justicia:  Guate- 
mala, treinta  de  octubre  de  mii  nove- 
cientos veintitrés. 

Vista  por  recurso  de  casación  y con 
sus  respectivos  antecedentes,  la  sen- 
tencia de  que  se  hará  mérito,  proferida 
por  la  Sala  Primera  de  la  Corte  de 
Apelaciones  con  fecha  veinte  de  julio 
último,  en  la  causa  que  por  atentado 
y homicidio  se  instruyó  a Julio  Zabala 
Estrada. 

Resulta:  que  el  Juez  de  Paz  de 
Amatitlán  tuvo  conocimiento,  con  fe- 
cha siete  de  diciembre  del  año  mil 
novecientos  veintiuno  dé  que  en  la 
carnicería  de  Elena  Rosales  se  hallaba 
un  hombre  muerto;  y con  el  fin  de 
instruir  la  correspondiente  averigua- 
ción se  constituyó  en  el  referido  sitio 
en  el  cual  levantó  el  acta  respectiva  de 
la  que  aparece:  que  encontró  un  hom- 
bre en  posición  supina,  ya  rígido,  pre- 
sentando varias  lesiones  producidas 
por  instrumento  corto- punzante;  la 
cara  la  tenía  manchada  de  sangre  y 


debajo  del  cuerpo  se  notaba  un  abun- 
dante derrame  sanguíneo;  al  ser  re- 
gistrado el  cadáver  se  le  encontraron 
en  los  bolsillos  cinco  cartuchos  de  re- 
vólver calibre  treinta  y ocho,  ciento 
veinte  pesos  billetes,  una  bolsa  de 
timbre  negro,  de  revólver,  una  baraja 
y un  pañuelo  pequeño  de  hilo;  e iden- 
tificado el  cadáver  resultó  ser  el  de 
Antonio  Flores  Pinot. 

Resulta:  que  tomada  declaración  a 
Francisco  Suárez  G.,  Felipa  Cabrera, 
Francisco  Gujantre,  Cayetano  Reyes, 
Javier  Centraras,  Elena  R.  v.  de  Ama- 
do, Manuel  Valdez,  Francisco  Pérez  y 
Abelardo  Amado  Rosales,  manifesta- 
ron: Suárez,  que  como  a las  diez  de  la 
mañana  del  día  del  suceso  en  la  can- 
tina de  Felipa  Cabrera,  Antonio  Flo- 
res se  había  disgustado  con  Julio 
Zabala,  porque  Javier  Contreras  por- 
taba una  pistoia;  que  el  deponente 
medió  en  este  asunto  conteniendo  a 
Flores;  que  Zabala  se  marchó  inme- 
diatamente encolerizado  desafiando  a 
Flores;  que  media  hora  después  poco 
más  o menos,  regresó  Zabala  a la  can- 
tina; que  el  declarante  había  ido  a 
dejar  a Flores  a su  casa;  que  hallán- 
dole Zabala  y el  declarante  en  la  referi. 
da  cantina,  como  a las  dos  de  la  tarde 
pasó  Antonio  Flores  y al  verlo  Julio 
Zabala  lo  llamó;  que  el  exponente  le 
dijo  ai  primero  de  dichos  individuos 
que  no  entrara  y lo  detuvo;  pero  Flo- 
res no  le  atendió,  que  estando  este 
último  en  el  interior  de  la  cantina, 
Zabala  lo  agarró  y con  un  puñal  pe- 
queño lo  hirió  trabándose  una  lucha 
entre  ambos  y viendo  el  deponente  que 
Flores  arrojaba  sangre;  que  los  con- 
tendientes no  estaban  ebrios;  y que  el 
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hecho  fué  presenciado  por  Francisco 
Oüjantre,  Felipa  y Manuel  Cabrera  y 
Javier  Contreras;  habiendo  este  señor 
sacado  su  revólver  para  terciar  en  la 
riña.  Felipa  Cabrera  dijo;  que  como  a 
las  once  y media  da  la  mañana  se  ha* 
liaban  en  su  establecimiento  de  licor, 
Julio  Zabala,  Antonio  Flores,  Fran- 
cisco Pérez,  Francisco  Suárez  y Javier 
Contreras;  que  Zabala  se  disgustó  con 
Flores  porque  Contreras  portaba  re 
vólver;  que  al  ver  esto  Pérez  se  llevó  a 
Julio  Zabala  y Suárez  a Flores,  que 
como  a la  hora  y media  llegó  de  nuevo 
a su  cantina  Julio  Zabala,  habiendo 
entrado  poco  antes  el  señor  Suárez; 
que  en  esos  momentos  pasaban  Anto- 
nio Flores  y Javier  Contreras;  que 
Zabala  llamó  a Flores  y penetraron 
ambos  hasta  el  corredor;  que  la  decla- 
rante le  dijo  a Flores  que  no  siguiera 
a Zabala  pues  se  habían  disgustado 
con  anterioridad;  que  la  deponente  se 
puso  a despachar  unos  tragos  que 
Zabala  le  había  pedido  y vió  que  Flo- 
res corría  del  corredor  para  la  cantina 
buscando  la  calle,  chorreando  sangre 
de  un  brazo  y que  Zabala  iba  detrás 
de  él  con  un  cuchillo  pequeño  en  la 
mano  y al  darle  alcance  frente  al  mos- 
trador se  agarraron  caliendo  al  suelo 
en  donde  Zabala  le  metió  el  cuchillo; 
que  Julio  Zabala  después  de  lo  relacio- 
nado, salió  corriendo  y Contreras  y 
otro  sujeto  levantaron  a Flores  y lo 
trasladaron  a la  pieza  inmediata  en 
donde  hay  una  carnicería.  Cujantre, 
expuso  que  poco  después  de  la  una  de 
la  tarde  llegó  a la  cantina  de  Felipa 
Cabrera  y presenció  que  del  interior 
de  dicho  establecimiento  de  licor  salían 
luchando  Julio  Zabala  y Antonio  Flo- 
res estando  armado  Zabala  y que  el 


áltimo  se  desangraba.  Reyes  dijo:  que 
como  a las  dos  de  la  tarde  del  día  en 
que  tuvo  verificativo  el  hecho  delic- 
tuoso pesquisado  se  hallaba  el  decla- 
rante en  la  carnicería  situada,  pared 
de  por  medio,  a la  cantina  de  Felipa 
Cabrera,  cuando  vió  que  Víctor  Zabala 
conducía  del  brazo  a Antonio  Flores  y 
al  llegar  a la  puerta  de  la  tienda  del 
exponento,  Zabala  lo  soltó  quedando 
el  cuerpo  de  Flores  en  ese  lugar;  que 
Antonio  Flores  murió  en  el  acto  pues 
ya  venia  herido.  Contreras  refiere ; que 
como  a las  once  y media  de  la  mañana 
el  deponente  y Antonio  Flores  llega- 
ron al  establecimiento  de  licores  de 
Felipa  Cabrera,  en  donde  se  encontra- 
ban Francisco  Pérez,  Francisco  Suárez 
y dos  individuos  más  a quienes  solo 
conoce  de  vista  el  declarante;  que  los 
dos  desconocidos  se  marcharon  y llegó 
Julio  Zabala  acompañado  de  un  sujeto 
desconocido  y pidió  licor;  que  en  el 
momento  que  salía  el  declarante,  Julio 
le  dijo:  por  qué  cargas  pistola?  Yo  te 
la  quito.  A lo  cual  respondió  el  depo- 
nente que  no  era  necesario  que  se  la 
quitáse,  que  él  se  la  daría  si  la  necesi- 
taba; que  al  oír  esto  Flores  le  dijo  a 
Zabala  que  antes  de  quitársela  al  inte- 
rrogado tenia  primero  que  quitársela 
a él;  que  Julio  Zabala  se  marchó  a su 
casa  indicándoles  que  regresaría,  como 
en  efecto  lo  verificó  al  poco  rato  y al 
llegar  comenzó  a injuriar  al  deponen- 
te y a Flores  por  lo  que  el  interrogado 
y éste  queriendo  evitar  una  dificultad 
se  retiraron  a almorzar  a la  casa  de 
Flores  y luego  a iniciativa  del  mismo 
Flores  salieron  a dar  un  paseo  y en  los 
momentos  en  que  pasaban  por  la  can- 
tina de  Felipa  Cabrera,  Julio  Zabala 
llamó  a su  acompañante,  quien  entró 
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a dicho  establecimiento  de  licor  que- 
dándose el  declarante  frente  a una  ven- 
tana; pero  viendo  que  Zabala  se  desa- 
brochó el  saco  y que  invitaba  a Flores 
para  que  pasara  al  interior,  dispuso  el 
deponente  seguirlos  para  evitar  un 
desagrado;  que  por  ese  motivo  penetró 
a la  cantina  encontrando  allí  a Fran- 
cisco Suárez,  Francisco  Cujantre  y 
Abelardo  Amado;  que  poco  después 
regresó  Flores  ensangrentado  y Zabala 
lo  agredió,  por  lo  cual  el  interrogado 
sujetó  a este  individuo  y pidió  auxilio 
a las  demás  personas  que  se  hallaban 
presentes;  pero  como  éstas  no  llegaron 
a tiempo,  Zabala  logró  desasirse  y 
agredió  también  al  interrogado,  lo  mis- 
mo que  a Flores,  quien  se  defendía  con 
una  pistola  que  se  le  cayó  de  la  mano 
y habiendo  tropezado  con  unos  canas- 
tos de  carbón  rodó  por  el  suelo,  en 
cuyos  momentos  Zabala  le  acribilló  a 
puñaladas,  huyendo  enseguida;  y que 
el  deponente  al  ver  lo  acontecido  fué  a 
la  casa  de  Flores  a darles  aviso  y 
regresó  con  Julio  Flores  hermano  del 
herido  a quien  encontraron  tendido  en 
tierra  cerca  de  la  puerta  de  la  carnice- 
ría de  Elena  R.  v.  de  Amado  y Caye- 
tano Reyes,  habiendo  fallecido  aquél 
a los  pocos  momentos  en  brazos  del 
interrogado.  La  señora  Amado  dijo: 
que  como  a las  dos  de  la  tarde  se  ha- 
llaba despachando  carne  en  su  estable- 
cimiento y tuvo  ocasión  de  ver  que 
Víctor  Zabala  llevaba  del  brazo  a An- 
tonio Flores  a quien  dejó  sentado  en 
la  puerta  de  la  carnicería  y se  marchó; 
y al  notar  la  declarante,  que  la  gente 
se  aglomeraba  se  dió  cuenta  que  Anto- 
nio Flores  había  sido  herido.  Valdez, 
citado  por  Cabrera,  expuso  que  a las 
dos  de  la  tarde  que  pasaba  por  el  esta- 


blecimiento de  licores  de  su  hermana 
Felipa  Cabrera,  vió  que  en  el  interior 
reñían  Antonio  Flores  y Julio  Zabala, 
estando  este  último  armado  con  un 
puñal  pequeño;  y que  Floree  no  por- 
taba arma  y se  hallaba  ensangrentado. 
Pérez  dijo:  que  poco  antes  de  las  doce 
del  día  llegó  el  deponente  a la  cantina 
de  Felipa  Cabrera  a solicitar  que  le 
hiciera  un  almuerzo,  y que  entonces 
vió  que  llegaron  a la  misma  cantina 
Julio  Zabala  y Francisco  Suárez  a to- 
mar licor,  quienes  invitaron  al  decla- 
rante para  que  los  acompañase  a lo 
cual  accedió  gustoso;  que  a los  pocos 
momentos  llegaron  Antonio  Flores  y 
Javier  Contreras  y todos  juntos  toma- 
ron licor  y el  deponente  loe  invitó 
almorzar,  aceptando  Flores,  Suárez  y 
Contreras,  Zabala  no  aceptó  y según  le 
refirió  Contreras,  aquel  se  había  dis- 
gustado en  el  interior  de  la  cantina 
marchándose  para  su  casa;  que  ha- 
biendo regresado  Zabala  desde  la 
puerta  llamó  a Contreras;  pero  este  no 
salió  emprendiéndose  entre  ambos  un 
altercado  porque  Javier  portaba  pis- 
tola; en  ese  altercado  intervino  tam- 
bién Antonio  Flores  asegurando  que  a 
Contreras  nadie  lo  desarmaba;  que  el 
interrogado  con  el  fin  de  evitar  mayo- 
res dificultades  se  llevó  a Zabala  a la 
calle,  saliendo  también  Contreras  y 
Flores  para  so  casa;  que  vió  que  Julio 
Zabala  tenía  en  la  bolsa  de  pecho  un 
cuchillo  sin  vaina  con  un  corcho  en  la 
punta  y que  Flores  portaba  una  pisto- 
la. J.  Amado  Rosales  expuso:  que  a la 
una  y medía  de  la  tarde  poco  más  o 
menos  hallándose  tomando  licor  en  la 
cantina  de  Felipa  Cabrera  en  compa- 
ñía de  Francisco  Cujantre,  vió  pasar 
por  la  calle  a Antonio  Flores  y a Ja- 
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vier  Contrerae;  que  Julio  Zabala  que 
se  encontraba  en  la  cantina  en  compa- 
ñía de  otros  individuos  cuyos  nombres 
no  récuerda,  llamó  a Flores  y ambos 
se  dirigieron  al  interior,  saliendo  al 
poco  rato  luchando;  Flores  estaba 
ensangrentado,  y Zabala  tenia  en  la 
mano  derecha  un  puñal  como  de  una 
cuarta  de  largo;  y que  el  primero  por- 
taba en  la  cintura  una  bolsa  de  revól- 
ver pero  sin  el  arma. 

Rbsulta;  que  en  la  misma  fecha  del 
suceso  y a las  tres  y media  de  la  tarde 
el  Juez  instructor  hizo  constar  que 
Julio  Zabala  se  hallaba  ebrio,  teniendo 
el  pantalón  y la  chaqueta  con  grandes 
manchas  de  sangre  fresca,  lo  mismo 
que  la  camisa,  camiseta  y calzoncillo. 

Rbbulta:  que  indagado  el  reo  dijo: 
que  por  haber  estado  ebrio  no  recorda- 
ba nada  de  lo  ocurrido  y que  reconocía 
como  suyas  las  prendas  de  ropa  que  le 
fueron  exhibidas  y las  cuales  eran  las 
mismas  que  el  interrogado  se  había 
puesto  por  la  mañana  del  día  anterior 
para  salir  a la  calle,  ignorando  por  qué 
se  hallaban  manchadas  de  sangre. 

Resulta;  que  remitidas  las  diligen- 
cias al  Juzgado  de  Primera  Instancia 
de  Amatitlán,  se  mandó  continuar  la 
pesquisa  y fuá  acumulado  a ellas  el 
proceso  que  por  atentado  se  instruía 
contra  el  mencionado  Julio  Zabala. 

Resulta:  que  a la  causase  mandaron 
agregar  la  partida  de  defunción  de 
Antonio  Fiores  Pinot  y el  informe  de 
la  autopsia  practicada  en  su  cadáver, 
de  cuyo  dictamen'aparece;  que  Flores 
Pinot  presentaba  cinco  lesiones  produ- 
cidas con  instrumento  corto-punzante. 


situadas  la  primera  en  el  tercio  superior 
de  la  cara  externa  del  brazo  izquierdo; 
la  segunda  en  el  tercio  superior  dé  la 
pierna  izquierda;  la  tercera  en  el  es- 
croto; la  cuarta  en  la  cara  interna  del 
brazo  izquierdo  a la  altura  del  codo;  y 
la  quinta  en  la  axila  izquierda,  inte- 
resó la  piel,  músculos  del  tercer  espa- 
cio intercostal,  pleura,  lóbulo  superior 
del  pulmón  izquierdo,  pericardio,  au- 
rícula izquierda,  produciendo  abun- 
dante derrame  interno;  y que  de  lo 
expuesto  se  deduce  que  Floree  Pinot 
falleció  a consecuencia  de  esta  última 
herida  que  fuá  ejecutiva  y necesaria- 
mente mortal. 

Resulta;  que  con  fecha  cinco  de 
octubre  de  mii  novecientos  veintiuno 
se  presentó  ante  el  Jefa  Político  de 
Amatitlán  don  Calixto  Pérez,  Director 
de  la  Policía  de  dicho  lugar,  manifes- 
tando: que  el  cuatro  del  mes  citado, 
como  a las  ocho  y media  de  la  noche 
en  ocasión  que  se  dirigía  a la  Dirección 
que  es  a su  cargo,  sin  motivo  alguno 
Julio  Zabala  le  agredió  con  un  ma- 
chete; que  el  compareciente  desarmó 
a su  agresor  quien  se  refugió  acto  con- 
tinuo en  la  cantina  de  su  padre  don 
Pablo  Zabala;  que  Julio  entreabrió  la 
puerta  y le  agredió  de  nuevo  con  otro 
machete  el  cual  le  fué  recogido;  que 
presentaba  las  dos  armas,  y que  lo 
acontecido  lo  habían  presenciado  ios 
agentes  Manuel  R.  Gaiito,  Gabriel 
Franco,  José  Antonio  Faustino  Chan- 
quín  y Francisco  Orantes  y los  parti- 
culares Julio  Roldán,  Pedro  Lara  y 
Alberto  Cuevas. 

Resulta;  que  para  que  se  instru- 
yese la  correspondiente  averiguación. 
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fué  remitida  la  querella  del  señor  Pé- 
rez al  Juzgado  Municipal  de  la  Cabe- 
cera. 

Resulta:  que  ratificado  el  memorial 
respectivo  por  don  Calixto  Pérez  se 
procedió  al  examen  de  los  testigos  por 
él  propuestos,  quienes  declararon: 
Calito  que  vió  que  Zabala,  la  noche 
del  suceso,  armado  con  un  machete 
agredía  al  Director  de  la  Policía;  no 
habiendo  sido  posible  capturarlo  por 
haberse  introducido  aquél  a la  cantina 
de  su  padre  Pablo  Zabala;  que  Julio 
salió  armado  de  otro  machete  y atacó 
de  nuevo  al  Director,  arma  que  se  le 
cayó  a media  calle;  que  la  primera  vez 
fué  desarmado  Zavala,  y que  se  reco- 
gieron las  dos  armas;  Franco,  Faustino 
y José  Antonio  Chanquín,  se  produ- 
jeron en  idéüticos  términos  que  Calito 
acerca  del  primer  ataque  que  Zabala 
hizo  al  Director  Pérez,  agregando  el  úl- 
timo que  el  machete  lo  recogió  uno  de 
agentes  y que  la  segunda  vez  los  atacó 
los  Zabala  y habiéndosele  caído  el  arma 
la  recogió  él  (José  Antonio  Chanquín). 
A.  Roldán  y Lara  no  les  consta  nada 
sobre  el  delito  denunciado  por  el  señor 
Pérez. 

Resulta:  que  indagado  Julio  Za- 
bala acerca  del  hecho  delictuoso  pes- 
quisado, negó  haberlo  cometido. 

Resulta:  que  se  tomó  declaración  a 
doña  Angela  v.  de  Guzmán,  a la  8rta. 
Isabel  Aguilar,  a don  Alberto  Cuevas 
„ Rogel,  Adelaida  Suárez  y Gertrudis 
Calito,  y todos  manifestaron  que  nada 
les  constaba  acerca  del  delito  por  el 
cual  se  acusa  a Zabala  a quien  conocen 
lo  mismo  que  a don  Calixto  Pérez.  ^ 


Resulta:  que  a solicitud  del  enjui- 
ciado se  tomó  declaración  a Ambrosio 
Hernández,  Gregorio  Castillo,  Vicente 
Calderón,  Tiburcio  Crispín,  Esteban 
Ogaldes,  Félix  Octavio  Sánchez  y Joa- 
quín Suruy,  quienes  aseguraron  que 
Zabala  conversaba  con  el  Director  de 
la  Policía,  que  éste  quiso  agarrarlo  y 
entonces  aquel  salió  corriendo  y que 
Zabala  no  portaba  arma.  Castillo  agre- 
ga que  Zabala  no  atacó  al  Director  de 
la  Policía  y Calderón,  Crispín,  Sánchez 
y Suruy,  que  aquel  no  agredió  a la 
Policía  ni  al  Director;  Calderón,  Her- 
nández, Crispín  y Suruy  aseguran  que 
cuando  entró  el  señor  Pérez  a la  can- 
tina de  don  Pablo  Zabala,  padre  de 
Julio,  se  llevó  dos  machetes  no  obstan- 
te la  observación  que  le  hiciera  don 
Pablo,  que  dichas  armas  eran  de  su 
propiedad  y que  con  ellas  no  se  había 
perpetrado  ningún  crimen. 

Resulta:  que  con  fecha  doce  de 
noviembre  de  mil  novecientos  vein- 
tiuno fué  elevado  a plenario  el  proceso, 
tomándose  al  reo  confesión  con  cargos 
por  el  delito  de  atentado,  cargo  con  el 
que  no  se  quedó  conforme  y se  abrió 
la  cansa  a prueba  por  el  término  de 
quince  días;  y el  diez  y seis  de  enero 
del  año  siguiente  se  tomó  al  reo  confe- 
sión con  cargos  por  el  delito  de  homi- 
cidio, cargo  con  el  que  tampoco  se 
conformó  el  enjuiciado. 

Resulta:  que  nuevamente  se  tomó 
declaración  a Francisco  Suárez,  Elena 
R.  de  Amado  y Cayetano  Reyes,  quie- 
nes expusieron:  el  primero  que  se  ha- 
llaba en  la  cantina  “La  Copelia”,  pro- 
piedad de  doña  Felipa  Cabrera,  cuando 
riñeron  Flores  Pinot  y Zabala,  ha- 
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hiendo  salido  herido  el  primero  de 
dichos  individuos,  de  cuyas  lesiones 
murió;  y no  le  constaba  que  Flores  en 
esa  ocasión  portara  arma,  pero  sí  vió 
que  Zabala  reñía  con  un  puñal.  La 
segunda  y el  tercero  contestando  a las 
preguntas  que  le  fueron  dirigidas  de 
conformidad  con  el  interrogatorio  de 
folio  ciento  treinta  y tres  de  la  pieza 
A de  Primera  Instancia,  manifestaron: 
que  el  siete  de  diciembre  del  año  de 
mil  novecientos  veintiuno  vieron  llegar 
como  a las  dos  p.  m.  a la  puerta  de  la 
carnicería  de  don  Pablo  Zabala,  a Víc- 
tor de  este  apellido,  hijo  de  don  Pablo 
conduciendo  del  brazo  al  joven  Anto- 
nio Flores  Pinot  a quien  sentó  en  la 
grada  sin  causarle  nintrún  daño;  que 
los  interrogados  no  advirtieron  entre 
ambos  jóvenes  actitud  hostil,  pues 
marchaban  en  buena  armonía;  que 
Víctor  y Antonio  cultivaban  amistad 
y que  el  primero  no  lesionó  a éste. 

Resolta:  que  a solicitud  del  encau- 
sado se  ordenó  la  ampliación  de  su 
indagatoria  y en  esa  ocasión  manifestó 
aquel  que  de  una  manera  categórica 
negaba  haber  cometido  el  homicidio 
de  Antonio  Flores  Pinot  y que  acerca 
de  su  honradez  podrían  declarar:  Al- 
berto Ponciano,  Mateo  Ochoa,  Felipe 
Fernández,  Marcos  Reinosa  y Luis 
Peña. 

Resulta:  que  con  fecha  veinticuatro 
de  julio  del  año  anterior  y a petición 
del  defensor  del  enjuiciado  se  abrió  a 
prueba  el  proceso  por  el  término  del 
cuarenta  días. 

Resulta:  que  don  Pablo  Zabala  pro- 
puso el  examen  de  Viviano  lilescas, 


Julián  Calito  y Florencio  Hernández 
para  establecer,  que  al  pasar  su  hijo 
Víctor  de  su  apellido  por  la  cantina 
“Copelia”  fuó  llamado  por  Antonio 
Flores  quien  le  dijo  a Víctor  que  lo 
llevara  a su  casa,  que  éste  accediendo 
a los  deseos  de  Flores,  lo  conducía 
para  su  domicilio  y que  al  pasar  frente 
a la  carnicería  de  Elena  Amado,  Flo- 
res se  sentó  en  la  puerta  y le  manifestó 
a Zabala  que  lo  dejara  en  ese  lugar. 

Resulta:  que  tanto  Julio  Zabala 
como  su  defensor  manifestaron  la  prác- 
tica de  las  diligencias  siguientes:  el 
primero,  (a)  Examen  de  José  Falencia 
M.,  José  Duarte  y Ramón  González, 
con  el  ñn  de  tachar  a la  testigo  Felipa 
Cabrera,  por  tener  esta  con  el  reo 
enemistad  grave,  la  cual  hace  consistir 
Zavala,  en  haber  sido  agredido  y 
difamado  por  la  Cabrera  a consecuen- 
cia de  haberla  él  (Zabala)  abandonado; 
pues  con  anterioridad  cultivaban  am- 
bos relaciones  amorosas,  (b)  Examen 
de  Luis  Mérida,  Ambrosio  Hernández, 
Ramón  Trujillo  y Gregorio  Hernández, 
para  justiñcar  el  lugar  donde  se  halla- 
ban el  día  del  suceso  ya  relacionado, 
Francisco  Suárez,  Javier  Centreras  y 
Manuel  Valdez,  quienes  además  son 
enemigos  del  encausado,  (c)  Examen 
del  Bachiller  don  Ignacio  Barillas  y 
del  Dr.  don  J.  Manuel  Arias,  solicitado 
por  el  defensor  del  reo,  para  establecer 
que  ambos  le  prestaron  sus  servicios- 
facultativos  a Zabala  con  motivo  de 
una  fiebre  que  padeció  habiéndole 
afectado  también  esa  enfermedad  el 
cerebro  y dejándolo  propenso  a un 
desequilibrio  mental,  sobre  todo  al  in- 
gerir en  su  organismo  alcohol  (d)  Exa- 
men pedido  por  el  defensor,  de  los 
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capitalistas  Felipe  Fernández,  Alberto 
Ponciano,  Mateo  Ochoa,  Luis  Peña  y 
Juan  Ponciano,  con  el  objeto  de  pro- 
bar, que  su  defendido,  ha  sido  un 
hombre  honrado;  fiel  cumplidor  de  sus 
deberes;  que  no  es  aficionado  a las 
bebidas  embriagantes  y que  cuando 
toma  licor  se  trueca  en  un  ser  incons- 
ciente a causa  de  una  grave  enferme- 
dad de  que  adoleció  anteriormente, 
(e)  Examen  del  Dr.  don  J.  M.  Arias 
a efecto  que  dicho  facultativo  reco 
nociera  su  firma  y ratificase  el  con- 
tenido de  una  certificación,  presentada 
por  el  defensor  del  reo.  (f)  Examen  de 
don  José  María  Penagos,  Julio  Roldán 
A.,  José  María  Paleucia,  Gregorio  Cas- 
tilio  y Florencia  Hernández,  pedido  por 
don  Arturo  Monzón  como  defensor  del 
sindicado,  para  establecer  que  éste,  el 
día  del  suceso,  permaneció  en  la  canti- 
na de  Sofía  Juárez  desde  la  una  y media 
p.  m.  hasta  después  de  las  2 de  la  tardo 
tomande  licor;  que  al  salir  Zabala  de 
la  referida  venta  de  licores  iba  comple- 
tamente ebrio  al  extremo  de  haberse 
caído  rompiéndose  la  nariz  y golpeán- 
dose la  frente  y a causa  de  la  hemorra- 
gia que  le  produjeron  dichas  heridas, 
se  manchó  de  sangre  el  traje  y la 
camiseta  que  vestía  en  esa  ocasión,  (g) 
Solicitad  del  defensor  del  reo,  para 
que  Manuel  Cabrera  R.  absolviese  las 
posesiones . que  presentó  en  pliego 
cerrado,  (h)  Repreguntas  que  solicitó 
el  reo  le  fueron  dirigidas  a los  testigos 
Francisco  Cujantre  y Abelardo  Amado 
Rosales. 

Resulta:  que  Carlos  Flores  en  con- 
cepto de  acusador  de  Julio  Zabala, 
pidió  la  práctica  de  las  siguientes 
diligencias,  a)  Ampliación  de  las  de- 


claraciones de  Juan  Ponciano,  Luis 
Peña,  Alberto  Ponciano,  José  Palencia, 
José  Duarte,  Ramón  González,  Luis 
Mérida,  Ambrosio  Hernández,  Román 
Trujiilo,  Gregorio  Hernández,  b)  Es- 
crito pidiendo  que  los  doctores  don 
Francisco  Lowenthal  y doctor  don 
Mariano  Zeceña  Molina. dictaminen  so- 
bre los  puntos  que  a continuación  se 
expresan  :1o.  Si  Julio  Zabala  se  encon- 
traba en  perfecto  estado  de  salud.  2o. 
Si  dicho  individuo  no  presentaba  nin- 
gún signo  úe  degeneración  morbosa.  íJo. 
Si  el  citado  sujeto  era  un  hombre  de 
temperamento  nervioso,  que  padeciera 
de  ataques  epilépticos  o era  neur¡5tico, 
y 4o.  Si  el  mencionado  Zavala  presen- 
taba en  su  organismo  síntomas  de  ena- 
genación  mental  y c)  ampliación  de  la 
indagatoria  del  reo. 

Resulta:  que  tomada  declaración  a 
José  Palencia,  José  Duarte,  Ramón 
González,  Ambrosio  Hernández,  Gre- 
gorio Hernández,  Román  Trujiilo,  Luis 
Mérida,  Alberto  Ponciano,  Luis  Peña, 
Juan  G.  Ponciano,  Felipe  Fernández, 
Mateo  Ochoa  y Federico  y Javier  Oon- 
treras.  Falencia,  Duarte  y González 
contestaron  afirmativamente  a las  nue- 
ve preguntas  que  contiene  el  interroga- 
torio que  corre  a folios  ciento  setenta 
y ocho  de  la  pieza  A de  Primera  Ins- 
tancia. Los  testigos  Hernández,  Am- 
brosio y Gregorio,  respondieron  tam- 
bién de  una  manera  afirmativa  a las 
siete  preguntas  contenidas  en  el  me- 
morial de  fojas  ciento  ochenta  y una 
de  ia  pieza  que  acaba  de  mencionarse. 
Trujiilo  al  dar  respuesta  a la  primera 
pregunta  de  dicho  interrogatorio  dijo: 
que  sólo  conocía  a Zabala  y a Suárez  y 
contestó  que  todas  las  demás  pregun- 
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tas  eran  ciertas.  Mérida  y Roldán  al 
dar  respuesta  del  citado  interrogatorio, 
expusieron,  el  primero  que  conocía  a 
todas  las  personas  que  se  nombran  en 
aquel  memorial  menos  a Valdez;  que 
Suárez  y Amado  estaban  ebrios;  que 
aquel  es  el  autor  de  la  muerte  de  Fabio 
Corado;  y que  respecto  a las  demás 
preguntas  nada  le  constaba;  y el 
segundo  dijo  no  ser  cierto  el  contenido 
de  la  segunda  pregunta  y con  relación 
a las  demás  nada  le  constaba.  Peña 
y Ponciano  Alberto,  manifestaron:  ser 
ciertos  los  conceptos  que  se  consignan 
en  las  cuatro  preguntas  del  interroga- 
torio de  fojas  ciento  noventa  y dos 
de  la  pieza  ya  citada.  Ponciano  Juan 
G.  expuso:  que  Julio  Zabala  ha  sido 
un  hombre  honrado  a carta  cabal  ha 
bióndose  dedicado  constantemente  al 
cumplimiento  de  sus  deberes  tanto 
públicos  camo  privados;  que  cuando 
toma  licor  que  es  una  vez  que  otra,  se 
torna  en  un  ser  inconsciente  a causa 
de  una  grave  enfermedad  que  lo  puso 
al  borde  de  la  tumba  el  año  de  mil 
novecientos  veinte.  Fernández  y Ochoa, 
contestaron  afirmativamente  a las  tres 
preguntas  del  interrogatorio  de  que  se 
trata,  el  primero  dijo  que  también  era 
cierto  la  cuarta  pregunta  y el  segundo 
al  referirse  a ella  manifestó:  única- 
mente que  supo  de  la  enfermedad  pero 
que  ignoraba  su  origen.  Las  anteriores 
declaraciones,  con  excepción  de  la  que 
dió  Juan  G.  Ponciano,  fueron  tomadas 
sin  previa  notificación  del  acusador;  y 
Cóntreras  que  fuó  examinado  al  tenor 
del  interrogatorio  de  fojas  doscientos 
veintidós  de  la  pieza; , expuso:  que 
el  siete  de  diciembre  del  año  de  mil 
novecientos  veintiuno,  de  diez  a once 
de  la  mañana  se  encontraba  trabajando 


solo  en  el  edificio  que  ocupa  la  Admi- 
nistración de  Rentas  de  Amatitlán; 
que  por  no  haber  estado  con  las  perso- 
nas que  se  mencionan  en  la  pregunta 
no  podía  puntualizar  nada  de  lo  que 
en  esta  expresa;  que  el  día  ya  mencio- 
nado después  de  las  dos  p.  m.,  el 
interrogado  se  hallaba  cerca  del  cadá- 
ver de  don  Antonio  Floros,  persona 
que  había  sido  ultimada  hacía  pocos 
momentos  por  Julio  Zabala,  y con 
quien  cultivó  el  interrogado  amistad 
íntima  por  haber  sido  compañeros  de 
estudios  y desde  niños  estuvieron  jun- 
tos; que  no  es  cierto  que  el  deponente 
haya  difamado  a Zabala;  con  relación 
a las  preguntas,  segunda,  tercera, 
cuarta , quinta , sexta , séptima  y 
undécima  manifestó  el  deponente  que 
no  era  cierto  su  contenido  y que  no  es 
enemigo  de  Zabala,  y que  no  sabe  que 
lo  sean,  Cóntreras,  Suárez,  Cujantres, 
Amado  y 7aldez  o Cabrera. 

Resulta:  que  repreguntados  los  tes- 
tigos Mérida,  Román  y Ponciano  Juan 
G.,  por  el  Lie.  Julio  E.  López  en  con- 
cepto de  apoderado  de  la  parte  acusa- 
dora, el  primero  dijo:  que  el  siete  de 
diciembre  de  mil  novecientos  veintiuno 
no  se  juntó  con  Ambrosio  Hernández, 
Ramón  Trujillo,  ni  Gregorio  Hernán- 
dez; que  el  día  que  acaba  de  mencio- 
narse permaneció  trabajando  en  la 
fábrica  de  jabones  de  Luis  Mirón  hasta 
las  once  a.  m.  hora  en  que  salió  a bus- 
car leña  y habiendo  regresado  a las  dos 
menos  cuarto  de  la  tarde  poco  más  o 
menos,  a la  citada  casa  ya  no  salió  de 
ella;  que  no  vió  en  la  fonda  ‘‘La  Glo- 
ria” a Javier  Cóntreras  R.  ni  a Manuel 
Valdez;  y que  no  sabía  por  qué  motivo 
recordaba  haber  visto  bajo  un  amate 
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a Francisco  Suárez,  que  es  so  enemigo. 
El  segando  expuso:  que  cuando  acae- 
ció la  muerte  de  Flores,  el  interrogado 
se  hallaba  en  Escuintla  y supo  por 
referencia  que  el  autor  de  ese  delito 
era  Julio  Zabala;  y el  tercero  mani- 
festó: que  conoce  a Zabala  desde  que 
nació;  que  no  lo  ha  tratado  en  la  inti- 
midad; pero  sí  como  empleado;  que 
cuando  el  citado  Zabala  toma  licor  se 
pone  como  loco;  que  nunca  ha  tomado 
licores  en  compaQía  de  Zabala;  que 
este  individuo  llegaba  en  estado  de 
ebriedad  a la  oficina  en  donde  traba- 
jaban el  declarante  y aquel;  que  no 
sabe  con  qué  cantidad  se  enloquece 
Julio;  que  la  última  vez  que  trabaja- 
ron juntos  fué  en  el  mes  de  abril  del 
año  próximo  pasado;  que  con  anterio- 
ridad a la  fecha  ya  citada  había  visto 
tomar  licor  a Zabala  y que  el  alcohol 
la  producía  efectos  de  locura,  que  no 
sabe  de  qué  enfermedad  adoleció  dicho 
sujeto  el  año  de  mil  novecientos  veinte; 
y que  por  referencias  sabe  que  Julio 
Zabala  dió  muerte  a Antonio  Flores 
Pinot. 

Resulta:  que  tomada  declaración  al 
bachiller  don  Ignacio  Sarillas  y al  Dr. 
don  José  Manuel  Arias,  el  señor  Sari- 
llas dijo:  que  hallándose  ausente  de  la 
Cabecera  el  Cirujano  Departamental 
Dr.  don  José  Manuel  Arias,  el  decla- 
rante asistió  a Julio  Zabala  con  motivo 
de  una  fiebre  tifoidea  de  que  fué  ata- 
cado; que  le  consta  que  dicha  enfer- 
medad revistió  desde  el  principio  ca- 
racteres de  suma  gravedad  por  las 
múltiples  complicaciones  con  que  se 
presentó;  y que  habiendo  asistido  a 
Zabala  únicamente  al  principio  de  su 
enfermedad  nada  puede  informar  del 


estado  en  que  hayan  quedado  sus 
funciones  mentales  después  de  su 
curación;  el  Dr.  Arias  ratificó  el  con- 
tenido de  la  certificación  que  corre  a 
folios  doscientos  treinta  y cuatro  de  la 
pieza  B de  Segunda  Instancia  y en 
cuyo  documento  el  citado  facultativo 
hace  constar  lo  siguiente:  que  en  va- 
rias ocasiones  han  solicitado  sus  servi- 
cios profesionales  para  atender  a Julio 
Zabala,  quien  a consecuencia  de  ata- 
ques de  alcoholismo  agudo  ha  sufrido 
trastornos  de  delirium  tremens  agra- 
vados estos  con  complicaciones  intesti- 
tinales  de  carácter  grave,  especial- 
mente durante  los  meses  de  julio, 
agosto  y septiembre  del  año  de  mil 
novecientos  veinte;  y que  las  palabras 
‘‘'hasta  la  fecha"  que  aparecen  en  dicha 
certificación,  agregó  el  deponente,  que 
significa  hasta  el  mes  en  que  dejó  de 
asistir  a Zabala  o sea  en  abril  de  mil 
novecientos  veintiuno. 

Resulta:  que  vencido  el  término 
probatorio,  se  mandaron  unir  las  prue- 
bas rendidas  a los  autos  y correr  los 
traslados  de  ley. 

Resulta:  que  el  defensor  del  reo 
pidió  que  se  agregasen  al  proceso  dos 
certificaciones  en  las  que  se  hizo  cons- 
tar la  buena  conducta  observada  por 
éste  durante  el  tiempo  que  desempeñó 
el  cargo  de  primer  escribiente  en  la 
Jefatura  Política  y Comandancia  de 
Armas  del  Departamento  de  Amati- 
tlán;  el  primer  documento  se  halla 
suscrito  por  don  Ignacio  Barillas  y el 
segundo  por  don  Adán  Castro;  y otra 
certificación  expedida  por  el  Director 
de  la  Escuela  de  Niños  del  citado 
departamento,  don  José  B,  Palacios,de 
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la  que  aparecen  que  en  libro  de  órde- 
nes Generales  y asistencia  de  Profesq- 
res  se  encuentra  la  firma  de  don  Julio 
Zabala,  como  profesor  de  grado  de  la 
entonces  Escuela  Práctica,  siendo  Di- 
rector de  dicho  Establecimiento  don 
Joaquín  Tello  G. 

Resulta:  que  a su  alegato  acompañó 
el  defensor  del  sindicado  varios  docu- 
mentos en  lo  que  consta  que  su  patro 
cinado,  fué  alumno  de  la  Escuela 
Normal  Central,  sufriendo  en  ella  los 
exámenes  que  se  indican  en  cada  una 
de  las  certificaciones  que  presentó; que 
estuvo  al  frente  del  botiquín  de  la 
Penitenciaría  Central,  distinguiéndose 
por  su  dedicación  y honradez;  que  fué 
escribiente  de  la  Jefatura  Política  del 
departamento  de  Amatitlán;  Receptor 
del  Juzgado  de  Primera  Instencia  de 
dicho  departamento;  Vocal  3o.  de  la 
Junta  de  Instrucción  Pública;  Regidor 
Cuarto  de  la  Muuicipalidad,  miembro 
de  la  Comisión  Empadronadora;  Vocal 
de  Tribunal  de  Examinadores;  y miem- 
bro del  Comité  de  Festejos  del  citado 
departamento,  con  motivo  de  los  festi- 
vales celebrados  el  quince  de  septiem- 
bre de  mil  novecientos  diez  y nu^ve. 
También  corren  agregados  a la  causa 
dos  informes  en  los  que  consta  la 
buena  conducta  observada  por  el  reo 
en  la  prisión. 

Resulta:  que  llamados  autos  se  pro- 
firió por  el  Juez  Dapartamental  de 
Amatitlán,  sentencia  con  fecha  once 
de  abril  próximo  pasado,  en  que  ab- 
suelve a Julio  Zabala  del  cargo  de 
atentado,  y declara  que  es  reo  de  ho- 
micidio, por  cuyo  delito  le  impone  la 
pena  de  seis  años  ocho  meses  de  prisión 


correccional  que  deberá  extinguir  en  la 
Penitencia  del  Centro;  le  abona  la  pri- 
sión sufrida;  lo  suspende  en  el  goce  de 
sus  derechos  políticos  durante  la  con- 
dena; lo  obliga  a pagar  daños  y perjui- 
cios por  el  delito  y a reponer  el  papel 
del  proceso  permitiéndole  conmutar 
una  tercera  parte  de  la  pena  con  cinco 
pesos  diarios  y le  condena  la  cuarta 
parte  de  la  condena  impuesta,  la  cual 
queda  reducida  a cinco  años. 

Resulta:  que  por  haber  apelado 
el  reo  y el  apoderado  del  acusador  de 
la  sentencia,  fué  remitido  el -proceso  a 
la  Sala  Segunda  de  la  Corte  de  Apela- 
ciones, Tribunal  que  lo  pasó,  después 
de  tramitada  la  segunda  Instancia  a la 
Sala  Primera  por  acuerdo  dictado  por 
esta  Suprema  Corte  con  fecha  veinti- 
cinco de  junio  próximo  pasado. 

Resulta:  que  la  referida  Sala  pro- 
nunció su  fallo,  confirmando  la  sen- 
tencia de  que  ya  se  hizo  mérito,  con  la 
reforma  de  que  la  pena  que  debe  sufrir 
Julio  Zabala,  es  de  siete  años  seis  me- 
ses de  prisión  correccional  inconmuta- 
bles y manda  levantar,  si  aun  estuvie- 
ran vigentes,  las  órdenes  dictada%para 
obtener  la  captura  de  Víctor  Zabala. 

Resulta:  que  contra  este  fallo,  el 
reo,  con  auxilio  del  Licdo.  don  Juan 
Antonio  Martínez  Perales,  introdujo 
recurso  extraordinario  de  casación  por 
estimar  que  la  Sala  en  su  sentencia 
infringió  los  Artículos  573,  581,  583, 
586,  568  y 676  inciso  5o.  del  C.  de  P. 
P.;  20  inciso  lo.  y 21  del  Código  Pe- 
nal. 

Considerando:  que  la  sentencia  con- 
denatoria de  la  Sala  se  funda  en  el 
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hecho  de  estar  plenamente  probada  la 
delincuencia  del  enjuiciado,  con  el 
testimonio  de  más  de  dos  personas  que 
presenciaron  la  comisión  del  delito,  y 
coyas  declaraciones  fueron  apreciadas 
por  el  Tribunal  de  Segunda  Instancia, 
tomando  en  cuenta  la  calidad  de  los 
testigos  que  las  dieron  y la  forma  de 
sus  dichos  y que  en  ese  concepto  no 
fueron  violados  los  Artículos  568,  673 
y 586  del  Oód.  de  Ps.  Pls. 

Considerando:  que  la  tacha  que  se 
invoca,  para  invalidar  la  daclaración 
de  la  testigo  Felipa  Cabrera,  no  debe 
estimarse  justificada  toda  vez  que  loe 
testigos  propuestos  con  tal  fin,  no  dan 
razón  de  su  dicho  y adetnás  sus  decla- 
raciones fueron  tomadas,  sin  oportu- 
namente citada  la  parte  contraria;  que 
por  consiguiente  no  se  infringieron  las 
disposiciones  contenidas  en  los  Ar- 
tículos 681  y 583  del  Cód.  de  Pe.  ya 
citado. 

Considerando:  que  los  trastornos  de 
delirium  tremene  qne  sufriera  el  reo 
en  el  mes  de  abril  de  mil  novecientos 
veintiuno  no  constituyen  un  motivo 
suficiente  para  deducir  que  aquel 
cuando  cometió  el  crimen,  ocho  meses 
después,  se  hallaba -ebrio  o en  estado 
de  locura,  tanto  más  cuanto  que  dichos 
extremos  no  se  demostraron  durante  la 
secuela  del  proceso;  y que  al  apreciarlo 
así  el  Tribunal  sentenciador,  no  violó 
lo  dispuesto  en  el  inciso  primero  del 
Artículo  20  del  C.  Pls. 

Considí;rando:  que  la  embriaguez  no 
habitual,  que  invoca  el  reo  en  su  pri- 
mera indagatoria  no  procede  tomarla 
en  consideración  puesto  que  no  llegó  a 


establecerse  en  el  curso  de  la  causa 
que  el  enjuiciado  en  el  acto  de  cometer 
el  hecho  delictuoso  estuviese  en  estado 
de  ebriedad;  y que  no  concurriendo 
ninguna  atenuante  que  apreciar  debe 
aplicarse  al  sindicado  la  pena  corres- 
pondiente rebajada  en  una  cuarta 
parte  de  acuerdo  con  el  Dto.  No.  789 
como  lo  hizo  la  Sala  en 'el  fallo  que 
motivó  el  presente  recurso;  y en  ese 
concepto  tampoco  fué  infringido  el 
inciso  5o.  del  Artículo  676  del  Cód.  de 
Ps.  Pls.  y 21  del  C.  P. 

Por  Tanto:  la  Corte  Suprema  de 
Justicia  con  fundamento  de  lo  dis- 
puesto en  el  Artículo  690  del  C.  de  Pr. 
Pls.  desestima  el  recurso  de  que  se  ha 
hecho  referencia  e impone  al  reo 
quince  días  de  arresto  conmutables  a 
razón  de  diez  pesos  diarios. 

Notifíquese  y con  certificación  de- 
vuélvanse los  autos  al  Tribunal  de^su 
origen. 

José  A.'Medrano. 

Quirino  Flores  y Flores 
José  Serrano  Muñoz.  Abel  Paredes 
' J.  de  D.  Castillo 
Salomón  Carrillo  Ramírez. 


CIVIL 

Para  que  tenga  lugar  iS.  prescripción,  es  necesa- 
rio que  se  funde  en  justo  titulo. 

Corte  Suprema  de  Justicia,  Guate- 
mala, Seis  de  Noviembre  de  mil  nove- 
cientos veintitrés. 

Vista  por  recurso  de  casación  y con 
sus  respectivos  antecedentes,  la  sen- 
tencia de  que  se  hará  mérito,  profe- 
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rida  por  la  Sala  Tercera  de  la  Corte 
de  Apelaciones  el  veintidós  de  Diciem- 
bre de  mil  novecientos  veintidós  en  el 
juicio  sobre  restitución  de  una  paja 
de  agua  de  Acatán,  entablado  por  don 
Miguel  y don  Rubén  Robles  contra  el 
Licenciado  don  Alejandro  Ch.  Suazo 
y su  esposa  doña  Teresa  Gutiérrez  de 
Suazo. 

Resultando:  que  loe  señoree  Robles 
en  concepto  de  herederos  testamenta- 
rios de  su  extinto  padre  don  Manuel 
Gregorio  de  su  apellido,  se  presentaron , 
con  fecha  veinticuatro  de  Enero  del 
año  que  acaba  de  citarse,  ante  el  Juez 
39  de  Primera  Instancia  departamen- 
tal manifestando:  que  según  constaba, 
en  los  documentos  que  acompañaban 
a su  escrito,  eran  herederos  de  su 
referido  padre  y que  el  apoderado 
de  éste,  ingeniero  don  Daniel  Rodrí- 
guez, el  diez  y seis  de  Abril  de 
mil  novecientos  diez  y seis,  vendió  al 
Licenciado  don  Alejandro  Ch.  Suazo  y 
a su  señora,  la  casa  marcada  con  el 
número  veintisiete  «A»  de  la  9?'  Calle 
Oriente  de  esta  Ciudad,  incluyéndose 
en  el  contrato,  separada  y expresada- 
mente el  derecho  al  agua  de  Mixco 
y Pinula  de  que  disfruta  la  casa  y 
en  manera  alguna  a la  de  Acatán;  que 
su  mencionado  padre  había  adqui- 
rido mediante  compra  hecha  al  Li- 
cenciado Carlos  Zachrisson : que  a 
pesar  de  lo  expuesto  el  señor  Ch. 
Suazo  y su  esposa,  en  virtud  de  la 
compra  del  inmueble,  creían  o aparen- 
taban creer,  ser  dueños  de  la  indicada 
paja  de  agua  de  Acatán,  creencia 
carente  de  fundamento  legal,  por  no 
haber  sido  materia  de  contrato  el  agua 
referida;  y que  ocurrían  demandando 


al  Licenciado  Suazo  y a su  esposa  a fin 
de  que  les  restituyese  la  paja  de  agua 
de  Acatán  que  sin  ningúq  derecho 
disfrutan  los  esposos  Suazo  Gutiérrez 
y que  se  ordene  la  cancelación  del 
asiento  respectivo  en  los  libros  de  la 
Mnnicipalidad  que  aparezca  a favor 
de  los  demandados. 

Resultando:  que  los  actores  presen- 
taron juntamente  con  su  escrito  de 
demanda  los  documentos  siguientes: 

A)  testimonio  de  la  escritura  pública 
número  cuarenta  y cuatro  autorizada 
en  esta  Ciudad  el  diez  y seis  de  Abril 
de  mil  novecientos  diez  y nueve,  ante  el 
Notario  don  Leónde  León  Floree  otor- 
gada por  el  Ingeniero  don  Daniel  Ro- 
dríguez como  apoderado  de  don  Manuel 
Gregorio  Robles  a favor  del  Licenciado 
don  Alejandro  Ch.  Suazo  y señora;  en 
cuyo  instrumento  consta:  que  el  señor 
Rodríguez  con  el  carácter  ya  indicado 
vendió  a los  esposos  Suazo  Gutiérrez 
la  casa  número  veintisiete  A.  de  la  9^ 
Calle  Oriente  de  esta  Capital  por  la 
suma  de  treinta  mil  pesos  moneda 
corriente,  transfiriéndoles  la  posesión 
y dominio  del  referido  inmueble  con 
cuanto  de  hecho  y por  derecho  le 
corresponde,  libre  de  gravámenes  y 
anotaciones;  incluyéndose  en  el  con- 
trato de  venta  el  derecho  a una  y me- 
dia pajas  de  agua  de  Mixco  y Pínula, 
registradas  a las  partidas  números 
1319  y 2080,  con  su  correspondiente 
cañería  de  que  goza  la  casa  vendida. 

B)  Testimonio  de  la  escritora  pública 
de  compra  venta  de  una  paja  de  agua 
de  Acatán  otorgada  por  el  Licenciado 
don  Carlos  O.  Zachirisson  a favor  de 
don  Gregorio  Robles  en  esta  Ciudad  el 
día  quince  de  Noviembre  de  mil  nove- 
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cientos  diez  y siete  y autorizada  por 
el  Licenciado  don  Filadelfo  de  León. 
Dicha  paja  de  agua  se  halla  registrada 
bajo  el  número  (1934)  mil  novecientos 
treinta  y cuatro,  libro  tercero  de 
traspasos. 

Resultando:  que  corrido  traslado 
en  la  vía  ordinaria  al  Licenciado 
Suazo,  lo  evacuó  por  sí  y en  nombre 
de  su  esposa  manifestando:  que  ne- 
gaba la  demanda  por  ser  improcedente 
la  acción  intestada  por  las  razones 
siguientes:  en  primer  lugar,  porque  el 
padre  de  los  actores  consignó  en  la 
escritura  respectiva  la  venta  por  me- 
dio de  BU  apoderado,  que  transfería  el 
dominio  y posesión  del  inmueble  ven- 
dido con  cuanto  de  hecho  y por  dere- 
cho le  corresponde  libre  de  graváme- 
nes y servidumbres;  en  segundo  lugar, 
porque  aun  cuando  no  se  hubiesen 
escrito  esas  palabras  debe  atenderse 
más  a la  intención  de  ambos  contra- 
tantes: que  si  el  señor  Robles  no 
hubiera  querido  incluir  en  la  venta  la 
paja  de  agua  disputada  ni  ellos  com- 
prar (los  esposos  Suazo  Gutiérrez)  esa 
mejora  que  por  accesión  le  corres- 
ponde a la  mencionada  casa,  habría 
sido  exceptuada  de  una  manera  ex- 
presa del  contrato  relacionado  ante- 
riormente; y por  último  porque  ha 
prescrito  el  derecho  del  vendedor  o de 
BUS  legítimos  representantes  para  recla- 
mar la  restitución  da  la  cosa  deman- 
dada, excepción  que  desde  luego  pre- 
sentaba; y que  reconvenía  a loe  here- 
deros de  don  Manuel  Gregorio  Robles 
porque  dicho  señor  en  la  escritura  de 
venta  de  la  casa  ya  nombrada  y que 
lleva  fecha  diez  y seis  de  Abril  de  mil 
novecientos  diez  y nueve,  les  vendió 


una  paja  y media  de  Mixco  y Pínula 
cuando  sólo  tenía  derecho  sobre  una 
paja  de  agua;  y que  en  virtud  de  lo 
expuesto  pedía  se  corriese  traslado  de 
la  reconvención  a los  herederos  Robles 
y que  llegado  el  caso  se  declarara  que 
dichos  señores  están  obligados  a resti 
tuir  al  compareciente  y a'  su  esposa 
dentro  ue  tercera  día  el  precio  de  la 
media  paja  de  agua  de  Mixco  y Pínula 
que  su  señor  padre  recibió  de  más. 

Resultando:  que  los  señores  Robles 
contestaron  la  reconvención  manifes- 
tando:, que  si  bien  es  cierto  que  los 
esposos  Suazo  Gutiérrez  compraron  la 
casa  con  cuanto  de  hecho  y derecho  le 
corresponde,  como  son  las  mejoras 
inherentes  al  predio,  que  no  pueden 
quitarse  sin  dañar  el  inmueble,  también 
lo  es  que  aquellas  que  se  retiran  por 
causas  diversas,  no  pueden  formar 
parte  accesoria  al  inmueble  donde  se 
encuentren;  que  el  agua  se  adquiere 
mediante  escritura  pública  separada, 
y está  sujeta  a un  comercio  constante, 
como  cosa  de  quitar  y poner  libre- 
mente del  lugar,  así  como  también  las 
cañerías;  que  la  escritura  de  esa  paja 
de  agua  está  separada  de  la  escritura 
de  la  casa  vendida,  y en  esta  escritura  de 
venta  se  hizo  constar  que  entraba  en  el 
contrato  el  agua  de  Mixco  y Piúula:que 
no  hay  prescripción,  pues  no  habiendo 
sido  vendida  la  paja  de  agua  de  Aca- 
tán de  que  se  trata,  su  dueño  conserva 
el  dominio  sobre  ella,  puro  e inaltera- 
ble ad-perpetuan]  que  los  esposos  Suazo 
Gutiérrez  carecen  de  justo  título  y no 
han  poseído  de  buena  fe;  que  el  señor 
Rodríguez  como  apoderado  que  fué  de 
BU  señor  padre  don  Manuel  Gregorio 
Robles  no  podía  vender  lo  que  no 
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aparecía  en  el  titulo  de  propiedad  del 
iumueble,  objeto  de  ese  contrato,  pues 
como  constaba  en  la  certificación  que 
presentaban,  dicho  predio  no  disfruta 
más  que  de  una  paja  de  agua  de 
Mixco  y Pinula  y la  otra  media  paja 
que  se  consigna  en  la  escritura  de 
venta  autorizada  por  el  Notario  Licen- 
ciado don  León  de  León  Floree,  no 
pasó  por  la  imaginación  del  señor  Ro- 
dríguez venderla  ya  que  no  podía* 
disponer  de  ella,  como  tal  apoderado, 
por  no  existir  a favor  de  su  referido 
padre  en  ninguna  escritura. 

Resultando  : que  de  la  certificación 
extendida  por  el  primer  Registrador 
de  la  Propiedad  Inmueble  aparece: 
que  la  casa  número  veintisiete  A.  de 
la  9^  Calle  Oriente  de  esta  Capital  se 
halla  inscrita  a favor  de  don  Manuel 
Gregorio  Robles  al  número  dos  mil 
doscientos  sesenta  y uno,  folio  ciento 
treinta  y seis,  libro  setenta  y cinco 
del  Departamento  de  Guatemala,  dis- 
fruta de  una  paja  de  agua  y fuó  ven- 
dida a los  esposos  Suazo  Gutiérrez  con 
una  y media  paja  de  agua,  quienes  a 
su  vez  vendieron  ese  inmuble  a doña 
Nicolasa  Manrique  v.  de  Gutiérrez  con 
dos  pajas  de  agua. 

Resultando:  que  los  folios  diez  y 
seis  y diez  y nueve  de  los  autos  de 
primera  instancia  corren  certificados 
al  testamento  de  don  Manuel  Gregorio 
Robles  y el  auto  proferida  por  el  Juez 
1?  de  Primera  Instancia  departamen- 
tal en  que  se  declara  legítimo  el  men- 
cionado instrumento  público. 

Resultando:  que  fué  abierto  a prue- 
ba el  juicio  por  el  término  da  cuarenta 
días. 


Resultando:  que  la  parte  deman- 
dada presentó  dos  certificaciones  expe- 
didas por  el  Encargado  del  Registro 
de  Aguas,  una  con  fecha  veinticinco 
de  Noviembre  del  año  de  mil  novecien- 
tos veintiuno  y la  otra  de  fecha  veinti- 
séis del  mismo  mes  y año;  en  la  primera 
aparece:  que  en  el  libro  tercero  del 
respectivo  Registro  de  Aguas  de  Mixco 
y Pinula  y el  folio  ciento  sesenta  y 
seis  se  encuentra  la  partida  número 
mil  trescientos  diez  y nueve  de  catorce 
de  Junio  de  mil  novecientos  cuatro  en 
que  consta  que  don  Manuel  Gregorio 
Robles,  posee  una  paja  de  agua  de 
Mixco  y Pinula,  por  traspaso  que  le 
hicieron  los  herederos  de  doña  Carmen 
Ramírez  de  Sinibaldi;  según  aparece 
de  la  escritura  fecha  treinta  y uno  de 
Enero  de  mil  novecientos  tres,  autori- 
zada por  el  Notario  don  Tácito  Molina, 
el  agua  fué  datada  en  la  caja  de  la 
8?'  Calle  y 11  Avenida  y surte  la  casa 
número  veintisiete  A.  de  la  Novena 
Calle  Oriente;  al  margen  de  esta  par- 
tida se  hizo  constar  el  traspaso  hecho 
al  Licenciado  don  Alejandro  Ch.  Suazo 
y señora;  y en  el  libro  cuarto  de  tras- 
pasos al  folio  trescientos  cincuenta  y 
uno  se  halla  la  partida  dos  mil  seis-. 
cientos  ochenta  y cinco  de  veintisiete 
de  Septiembre  de  mil  novecientos  diez 
y nueve  en  la  que  consta  que  el  Licen- 
ciado don  Alejandro  Ch.  Suazo  y doña 
Teresa  G.  de  Suazo,  poseen  una  paja 
de  agua  de  Mixco  y Pinula  por  tras- 
paso de  don  Manuel  Gregorio  Robles 
según  se  consigna  en  la  escritura  que 
autorizó  el  Notario  don  León  de  León 
Flores  el  diez  y seis  de  Abril  del  año 
citado  anteriormente.  En  la  segunda 
certificación  aparece  el  derecho  que 
tuvo^  don  Manuel  Gregorio  Robles  a 
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una  paja  de  Acatán  el  cual  aparece  tras- 
pasado a los  esposos  Suazo  Gutiérrez. 

Rbsultando;  que  a su  alegato  de 
buena  prueba  acompañaron  los  deman- 
dados las  certiñcaciones  marcadas  con 
las  letras  A y B respectivamente  y 
que  corren  a loe  folios  treinta  y cinco 
y treinta  y seis  de  la  pieza  de  lá  Ins- 
tancia y en  cuyos  documentos  aparece 
lo  siguiente:  en  el  primero:  se  hizo 
constar  en  un  informe  dado  por  el 
Director  de  Aguas  al  Alcalde  Muni- 
cipal, que  la  datación  del  agua  de 
Acatán  inscrita  bajo  la  partida  nú- 
mero mil  novecientos  treinta  y cuatro 
del  libro  tercero  de  traspasos  y que 
actualmente  está  a nombre  de  doña 
Teresa  G.  de  Suazo,  fuá  "datada  a 
ñnes  del  mes  de  Diciembre  de  mil 
novecientos  diez  y siete,  en  el  ramal 
de  la  lOá  Avenida  Sur,  para  surtir  la 
casa  número  veintisiete  A de  la  9á 
Galle  Oriente  de  la  Capital.  Y en  el 
segundo  de  los  referidos  documentos 
constan  las  inscripciones  sucesivas  de 
una  paja  de  agua  de  Mixco  y Pinula 
hechas  la  primera  a favor  de  don 
Fabián  Ortiz  h.  por  la  mitad  de  esa  paja 
de  agua  y la  otra  mitad  en  favor  de  don 
Manuel  Gregorio  Robles,  la  segunda 
inscrita  por  mitad  también  a favor  del 
mencionado  señor  Robles  y de  doña 
Laura  Valladares  de  Galán;  la  tercera 
hecha  a favor  de  la  señora  Valladares 
de  Galán  y don  Miguel  y don  Rubén 
Robles;  y la  última  inscrita  en  la 
misma  forma  que  las  anteriores  en 
favor  de  los  señores  don  Miguel  y don 
Rubén  Robles  y don  Ramón  Rodríguez. 
La  media  paja  de  agua  de  referencia 
la  adquirieron  los  señores  Robles  por 
herencia  de  Manuel  Gregorio  de  su  mis- 


mo apellido,  según  testamento  que  otor- 
gó dicho  señor  ante  al  Notario  don 
Fernando  D.  Ramírez  el  seis  de  Julio 
de  mil  novecientos  dos  y que  fué 
declarado  legítimo  el  treinta  y uno  de 
Marzo  de  mil  novecientos  veintiuno 
por  el  Juez  de  Primera  Instancia  de 
este  departamento. 

Resultando:  que  llamados  autos  el 
el  Juez  3^  de  Primera  Instancia  dictó 
su  “fallo”;  en  él  declara:  1*?  absuelve 
de  la  demanda  al  Licenciado  don  Ale- 
jandro Ch.  Suazo  y a su  esposa  doña 
Teresa  G.  de  Suazo;  2?  que  la  paja  de 
agua  de  Acatán  corresponde  a los 
demandados;  y 3?  que  no  hay  conde- 
nación en  costas. 

Resultando  : que  la  sentencia  anterior 
fué  ampliada  por  auto  de  fecha  veinti- 
cuatro de  Agosto  del  año  próximo  pasa- 
do en  el  sentido  de  que  los  señores  don 
Miguel  y don  Rubén  Robles  están 
obligados  a restituir  dentro  de  tercero 
día  al  Licenciado  don  Alejandro  Ch. 
Suazo  y a doña  Teresa  Gutiérrez  de 
Suazo  una  media  paja  de  agua  de 
Mixco  y Pinula  con  su  respectiva  cañe- 
ría o en  SU  defecto  a entregar  su  justo 
valor. 

Resultando:  que  por  haber  apelado 
don  Rubén  Robles  por  sí  y como  repre- 
sentante de  su  hermano  don  Miguel, 
de  la  sentencia  que  puso  fin  al  juicio 
de  que  se  trata,  se  remitieron  los  autos 
a la  Sala  3^  de  la  Corte  de  Apelaciones. 

Resultando:  que  don  Rubén  Robles 
presentó  ante  el  Tribunal  juntamente 
con  un  alegato,  copia  certificada  de  la 
partida  de  su  nacimiento  el  cual  tuvo 
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lugar  según  aparece  del  documento 
referido  el  día  veinte  de  Mayo  de  mil 
ochocientos  noventa  y nueve  en  la 
finca  “La  Firmeza,”  situada  en  juris- 
dicción de  Oolomba,  siendo  hijo  de 
don  Manuel  Robles  y de  doña  Petrona 
J uárez. 

Resultando;  que  aquel  Tribunal  pre- 
vios- los  trámites  legales  dictó  senten- 
cia en  que  se  revoca  el  fallo  de  1^ 
' Instancia  en  cuanto  declara  que  la 
paja  de  agua  de  Acatán  corresponde  a 
los  demandados,  los  esposos  Suazo 
(rutíérrez  y resuelve  que  dicha  paja  de 
agua  es  de  la  propiedad  de  los  señores 
don  Miguel  y don  Rubén  Robles  como 
herederos  de  don  Manuel  Gregorio  del 
mismo  apellido,  debiendo  en  consecuen- 
cia cancelarse  en  el  Registro  de  la 
Municipalidad  la  inscripción  hecha  a 
favor  del  Licenciado  don  Alejandro 
Ch.  tJuazo  e inscribirse  en  favor  de  los 
nombrados  señores  Robles  y confirma  la 
misma  sentencia  en  cuanto  resuelve 
que  los  señores  Robles  deben  restituir  al 
Licenciado  Suazo  y a su  esposa  media 
paja  de  agua  de  Mixco  y Pinula  o 
pagarles  su  justo  valor. 

Resultando:  que  la  Sala  mencionada 
en  auto  de  fecha  seis  de  Febrero 
próximo  pasado,  declaró  sin  lugar  la 
excepción  de  prescripción  opuesta  por 
los  citados  esposos  Suazo  Gutiérrez,  e 
improcedente  la  ampliación  pedida 
tanto  por  los  actores  como  por  los 
demandados  respecto  al  punto  relativo 
a la  cañería. 

/ 

Resultando:  que  con  fecha  catorce 
de  Febrero  del  corriente  año  el  Licen- 
ciado don  Alejandro  Ch.  Suazo  se 


presentó  ante  este  Tribunal  entablando 
recurso  extraordinario  de  casación, 
por  estimar  que  la  Sala  3^  de  la 
Corte  de  Apelaciones,  al  proferir  su 
fallo  infringió  los  artículos  505  inciso 
19,  518,  537,  580,  589,  590,  .654,  657, 
1373,  1381,  1382,  1425,  1426,  J475, 
1534,  1535  y 2431  del  C.  Cl.  124  del 
Dto.  N9  272  y 836,  837,  838,  839, 
846  y 847  del  C.  de  Ps.  Cls. 

CoNsiDEBANDo:  que  los  herederos  de 
don  Manuel  Gregorio  Robles  están  en 
la  obligación  de  cumplir  con  lo  estipu- 
lado en  el  contrato  de  compra-venta 
de  la  casa  número  veintisiete  A.  de  la 
9á  Calle  Oriente  de  esta  Capital;  y 
toda  vez  que  en  ese  contrato  se  convino 
que  en  lamenta  se  incluiría  una  paja 
y media  de  agua  de  Mixco  y Pinula, 
aquellos  deben  entregar  a los  espo- 
sos Suazo  Gutiérrez  la  media  paja  de 
agua  que  les  falta  o su  justo  valor  y 
la  cual  como  ya  se  dijo,  les  fué  ven- 
dida por  don  Daniel  Rodríguez  como 
apoderado  del  mencionado  señor  Ro- 
bles; y que  al  estimarlo  así  el  Tribu- 
nal sentenciador  no  infringió  lo  dis- 
puesto en  los  Artos.  1425,  1426.  1475, 
1534  y 1535  del  Cod.  Civil. 

Considerando:  que  en  virtud  de 
haberse  consignado,  en  la  cláusula 
tercera  del  referido  contrato,  de  una 
manera  categórica  que  entraba  en  la 
venta  el  derecho  a una  y media  pajas  de 
agua  de  MlXco  y Pinula,  registradas 
a las  partidas  números  (1319  y 2080) 
respectivamente  con  su  correspondien- 
te cañería  de  que  actualmente  goza  la 
cusa  vendida,  es  indudable  que  no 
debe  desatenderse  el  tenor  literal  de 
dicha  cláusula,  sopretexto  de  consultar 
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la  inteución  de  los  contratantes,  en  el 
sentido  de  interpretar  el  contrato, 
admitiendo  como  lo  pretenden  los 
esposos  Suazo  Gutiérrez,  que  el  seSor 
Robles  por  medio  de  su  apoderado  les 
vendió  también  una  paja  de  agua  de 
Acatán. 

Que  por  otra  parte  en  ninguna  de 
las  cláusulas  de  la  escritura  de  compra 
venta  se  hizo  constar  que  se  enaje- 
naba también  la  paja  de  agua -de 
Acatán  y no  cabe  interpretar  en  ese 
sentido  las  palabras  puestas  en  el 
contrato  de  referencia  de  que  se  trans- 
fiere “el  dominio  y posesión  del  inmue- 
ble vendido  con  cuanto  de  hecho  y por 
derecho  le  corresponde”;  que  asi  como 
el  apoderado  del  señor  Robles,  con- 
signó de  una  manera  expresa  y en 
cláusula  separada  que  incluía  en  la 
venta  una  paja  y media  de  agua  de 
Mixco  y Pinula,  otro  tanto  habría 
hecho  si  hubiera  tenido  el  propósito 
de  vender  el  agua  de  Acatán;  y que 
en  ese  concepto  no  fué  infrigido  el 
Arto.  2431  del  Cod.  Civil. 

Considerando:  que  tampoco  fueron 
violados  los  Artos.  654  y 657  del  C. 
Civil  y 124  del  Dto.  Gvo.  N?  272  toda 
vez  que  no  debe  estimarse  consumada 
la  prescripción  en  favor  del  Licenciado 
don  Alejandro  Ch.  Suazo  y de  su 
señora,  porque  los  esposos  referidos 
han  qarecido  de  justo  título  para  pro- 
barla; pues  no  procede  apreciar  como 
tal  la  partida  número  2186  de  veinti- 
siete de  Septiembre  de  mil  novecientos 
diez  y nueve  por  haberse  fundado 
para  hacer  dicho  asiento  en  la  escritura 
de  diez  y seis  de  Abril  de  mil  nove- 


cientos veintiuno,  autorizada  en  esta 
Ciudad  por  el  Notario  don  León  de 
León  Flores,  que  nada  dice  respecto 
al  agua  de  Acatan. 

Considerando:  que  por  no  ser  mate- 
ria de  juicio  la  posesión,  accesión,  el 
usufructo  y el  uso,  no  son  aplicables 
en  el  presente  caso  las  diposiciones 
contenidas  en  los  Artos.  505,  518,  537, 
580, 589,  590, 1373, 1381  y 1382  del  C.  C. 

Considerando:  que  la  sentencia  que 
se  analiza  no  se  funda  en  la  prueba  de 
presunciones;  y-  por  consiguiente  care- 
cen de  aplicación  en  el  caso  suhjúdice 
los  Artos.  836,  837,  838  839,  846  y 
847  del  Cod.  de  Ps.  Cls. 

Por  tanto:  la  Corte  Suprema  de 
Justicia  con  fundamento  de  lo  que  dis- 
ponen los  Artos.  1887  del  C de  Ps.  Cls. 
y 330  del  Dto.  Gvo.  No.  273  desestima 
el  presente  recurso  y condena  a la 
parte  que  lo  introdujo  a la  pérdida  del 
depósito  constituido  que  deberá  ingre, 
sar  a la  Receptoría  de  Fondos  de 
Justicia  y al  pago  de  las  costas  que  con 
motivo  de  él  se  hubieren  originado. 

Notifíquese  y como  procede  remí- 
tanse los  antecedentes  al  Tribunal 
de  su  origen. 

José  A.  Medrana. 

Quirino  Flores  y Flores. 

José  Serrano  Muñoz. 
Abel  Paredes.  J.  de  D.  Castillo. 

Salomón  Carrillo  Ramírez. 
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PUBLICACIONES  DE  LAS  SALAS 


CRIMINAL 

La  Sala  de  Apelaciones  resuelve  en  la  causa 
criminal  instruida  sobre  averiguar  la  muerte 
de  José  L.  Bivera  y. Luis  Avila. 

Sala  Primera  de  Apelaciones:  Gua- 
temala, siete  de  noviembre  de  mil 
novecientos  veintitrés. 

Mediante  consulta  y con  los  respec- 
tivos antecedentes,  se  examina  la  sen- 
tencia proferida  por  el  Juez  6o.  de  la. 
Instancia  de  este  ' Departamento,  e 
fecha  diez  y seis  de  septiembre  ante- 
rior, en  la  causa  que  sobre  averiguar 
la  muerte  de  José  L.  Rivera  y Luis 
Avila  y en  la  cual  absuelve  de  la  ins- 
tancia a la  procesada  Francisca  Sara- 
via  Arana  viuda  de  Sarillas;  sobresee  el 
proceso  en  lo  que  respecta  a Abelino 
Rivera,  Alfredo  Putzeis,  Abelino  Sal- 
guero Zea,  María  Gregoria  ' Reyes, 
Ignacio  Rivera  Gatica'^  Valerio  Polanco, 
por  haberse  desvanecido  los  motivos 
que  se  tuvieron  en  cuenta  para  su 
encausamiento  y Margarita  Cordero 
por  haber  fallecido;  declara  calumniosa 
la  denuncia  de  la  Saravia  Arana  con- 
tra Rivera  y Putzeis  y deja  abierto  el 
proceso  contra  A Iberto  Estrada  Blanco 
(prófugo  de  la  Penitenciaría  Central) 
y Miguel  Izquierdo  cuya  captura  no  se 
ha  logrado. 

Los  procesados  son  denlas  generales 
consignadas  en  la  causa. 

Resulta:  que  el  veintitrés  de  di- 
ciembre de  mil  novecientos  catorce,  el 
Juez  lo.  de  Paz  tuvo  noticia  de  que  en 
la  casa  número  treinta  y siete  de  la  9a. 


Avenida  Norte  de  esta  ciudad  se  había 
cometido  un  delito;  por  lo  que  asociado 
convenientemente  se  trasladó  a aquel 
lugar  y en  uno  de  los  cuartos  de  habi- 
tación, coya  puerta  daba  salida  para 
la  segunda  calle  oriente, encontró  los  ca- 
dáveres de  José  L.  Rivera  y Luis  Avila, 
en  la  posición  descrita  en  el  acta  res- 
pectiva, con  lad  heridas  con  arma  cor- 
tante que  en  la  misma  se  detallan,  y 
en  la  que  además  se  hizo  constar  todo 
aquello  que  observó  y que  pudiera 
facilitar  la  pesquisa;  asi  como  tam- 
bién la  sindicación  que  en  Alberto 
Estrada  Blanco  hiciera  en  'aquellos 
momentos  el  hermano  del  occiso  don 
Abelino  Rivera. 

Resulta:  que  seguida  la  averigua* 
ción  correspondiente,  los  habitantes 
de  la  casa  donde  se  verificó  el  doble 
asesinato,  Francisca  Saravia  viuda  de 
Barillas,  Margarita  Cordero,  María 
Gregoria  Reyes  y Abelino  Salguer, o, 
que  fueron  detenidos  desde  que  la 
autoridad  se  presentó,  negaron  al  prin- 
cipio haberse  dado  cuenta  del  crimen, 
no  obstan^  .que  estuvieron  en  el 
interior,  pero  en  postefiores  declara- 
ciones, Francisca  Saravia  sindicó  for- 
malmente a Alberto  Estrada  Blanco 
porque  este  individuo  fué  sirviente  del 
occiso  José  L Rivera  y>  había  sido  des- 
pedido recientemente  por  aquél  y ade- 
más por  la  misma  razón  conocía  per- 
fectamente el  manejo  de  las  luces  del 
interior  de  la  casa. 

Resulta:  que  lograda  la  captura  de 
Estrada  Blanco,  por  el  agente  Julio 
López,  quien  refiere  la  actitud  sospe- 
chosa del  reo  y su  cambio  de  nombre, 
fué  indagado  y en  sus  respuestas  negó 
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I la  comisión  del  delito,  asegurando  que 
I la  noche  de  su  perpetración  estuvo  en 
casa  de  su  hermana  Francisca  £.  de 
Perdomo  (especie  t falsa  por  haberla 
negado  la  susodicha  señora)  sindicando 
vagamente  a la  Saravia  y manifestando 
que  sospechaba  que  el  autor  había  sido 
I Ignacio  Rivera  Gatica,  hermano  del 
interfecto  pues  hacía  algunos  meses 
que  José  L.  Rivera  le  había  dicho  que 
Gatica  lo,  quiso  matar. 

Esta  sindicación  dió  origen  a la 
detención  y enjuiciamiento  de  Rivera 
Gatica  quien  negó  la  imputación,  de- 
mostrando en-  subsiguientes  pruebas 
su  inocencia. 

Asimismo  aperece  sindicado  grave- 
mente el  individuo  Miguel  Izquierdo 
por  haber  sido  enemigo  del  occiso 
Rivera  por  unas  alhajas  que  este  se 
negó  a pagarle,  ausentándose  de  la  Re- 
pública después  del.crimen. 

Resulta:  . que  del  informe  médico 
legal  de  las  autopsias  practicadas  en 
los  cadáveres  de  Rivera  y Avila  se  des- 
prende que  el  primero  sufrió  una 
herida  de  arma  cortante  en  la  tetilla 
izquierda,  de  cinco  centímetros  de  lon- 
gitud; que  interesó  pieh  tejido  celular 
y músculos  de  la  región  la  cual  pro- 
dujo hernia  del  epiplón,  interesó  a su 
vez  gran  parte  del  bazo  y la  arteria 
aorta  abdominal  causando  abundante 
hemorragia  y ocasionó  la  muerte,  y 
otra  herida  en  la  mano  derecha,  sin 
importancia.  A este  cadáver  se  le  notó 
un  pronunciado  desarrollo  del  pene. 
El  segundo  presentaba  una  herida  por 
instrumento  cortante  en  el  borde  infe- 
rior del  maxilar  (lado  derecho)  de  seis 
centímetros  de  longitud  que  interesó 
piel,  tejido  celular,  músculos,  llegó 


hasta  la  columna  vertebral;  seccio- 
nando la  arteria  carótida  primitiva  y 
la  vena  yugular  interna;  produjo 
abundante  hemorragia  y la  muerte 
consecutiva  y otra  herida  menos  grave 
en  el  braio  derecho. 

Resulta:  que  en  el  decurso  de  la  pes- 
quisa y por  las  sucesivas  ampliaciones 
de  las  declaraciones  de  Francisca  Sara- 
via, María  Gregoria  Reyes,  y Abelino 
Salguero  (ya  que  Margarita  Cordero  fa- 
lleció a consecuencia  de  infección  intes- 
tinal aguda  el  cinco  de  Sepbre.  de  mil 
novecientos  quince)  se  llegó  a establecer 
que  la  sindicación  en  Alberto  Estrada 
Blanco  es  muy  fundada;  que  Josó  L Ri- 
vera sostenía  relaciones  sexuales,  anor- 
males (pederastía  pasiva)  con  Luis 
Avila  y que  probablemente  las  sostuvo 
con  anterioridad  con  Estrada  Blanco; 
que  la  Reyes  y Salguero  se  dieron 
cuenta  del  hecho  en  los  momentos  en 
que  se  cometía,  y que  tanto  Ja  Saravia 
como  la  Cordero  trataron<de  impedir 
la  averiguación  del  crimen,  por  conse- 
jos que  dieron  a loe  citados  Reyes  y 
Salguero. 

Resulta:  , que  elevada  la  causa  a 
plenario,  después  de  haber  formaliza- 
do Teresa  de  Avila  su  acusación  como 
madre  del  victimado  Luis  del,  último 
apellido,  y llenado  su  cometido  los 
respectivos  defensores  de  loe  reos  se 
dictó  el  fallo  el  diez  de  mayo  de  mil 
novecientos  diez  y seis  en  sentido 
absolutorio  del  cargo  para  Francisca 
Saravia  Arana,  María  Gregoria^  Rayes 
y Abelino  Salguero  Zea  y de  la  instan- 
cia para  Alberto  Estrada  Blanco,  pero 
este  fallo,  en  virtud  de  apelación,  fué 
anulado  por  prematuro,  así  como  todo 


788 


GACETA  DE  LOS  TRIBUNALES 


el  plenario,  por  no  haber  estado  con- 
cluida la  parte  informativa  del  pro- 
ceso. 

Resulta:  que  en  el  Ínterin  la  causa 
estuvo  en  esta  Corte,  Francisca  Saravia 
se  presentó  al  Juez  a quo  el  veintiuno 
de  junio  de  mil  novecientos  diez  y seis 
y declaró:  que  voluntariamente  rela- 
taría el  hecho  sangriento  que  dió 
origen  al  proceso  y con  detalles  imagi- 
narios refirió:  que  los  autores  del  doble 
asesinato  fueron  Abelino  Rivera  y su 
yerno  Alfredo  Putzeis,  por  lo  que  se 
ordenó  la  detención  de  estas  personas 
quienes  ai  ser  indagadas  negaron  el 
delito  protestando  so  inocencia,  la  cual 
demuestran  de  manera  indubitable,  ya 
en  los  careos  practicados  con  la  denun- 
ciante quien  incurrió  en  notables  con- 
tradicciones; ya  con  testimonios  de 
personas  de  reconocida  honorabilidad 
que  vieron  que  la  noche  del  sangriento 
suceso  estuvieron  en  su  respectiva  casa, 
y por  último,  con  lo  manifestado  por 
gran  número  de  personas  de  la  Ciudad 
que  respondieron  por  su  intachable 
conducta  y a la  vez  por  el  testimonio 
de  María  Grégoria  Reyes  a quien  se 
intentó  sobornar  para  la  falsa  denun- 
cia. por  lo  que,  en  auto  razonado  de 
fecha  veintidós  de  julio  de  mil  nove- 
cientos quince  fueron  puestos  en  li- 
bertad. 

Resulta:  que  por  haber  confesado 
la  Saravia  que  presenció  los  hechos,  se 
practicaron  nuevas  diligencias  en  las 
cuales  se  estableció  con  el  dicho  de 
María  Grégoria  Reyes  y Abelino  Sal- 
guero que  aquella  (la  Saravia)  presen- 
taba en  sus  ropas,  en  la  mañana  del 
crimen,  pringas  de  sangre,  y que  se 
las  cambió  cuando  se  las  notaron. 

Resulta:  que  según  constancias  de 
autos,  Alberto  Estrada  Blanco  se  fugó 


de  la  prisión,  y la  reo  Saravia  fué 
excarcelada  bajo  la 'fianza  de  haz  de 
Jorge  I.  Galán"  y a la  caída  del  go- 
bierno del , señor  Estrada  Cabrera 
aquella  fianza  fué  cancelada  volviendo 
a la  prisión,  y a su  vez  fué  excarcelada 
bajo  la  fianza  del  abogado  Raúl  Ruiz 
Castanet  por  enfermedad  grave  (de  la 
matriz).  Los  autos  de  prisión  contra 
Grégoria  Reyes  y Abelino  Salguero 
fueron  reformados  a instancia  de  par- 
tes y puestos  en  libertad. 

Resulta:  que  llenados  los  demás 
trámites  de  Ley,  se  dictó  nuevo  fallo 
el  once  de  septiembre  del  año  anterior 
en  el  sentido  que  en  él  se  indica  pero 
por  irregularidades  del  plenario,  fué 
anulado  por  este  Tribunal  en  senten- 
cia de  fecha  trece  de  abril  del  corriente 
año;  en  la  que  de  manera  detallada  se 
refieren  los  hechos,  por  lo  que  es  inne- 
cesario repetirlos  en  el  presente  que  se 
emite  por  la  consulta  del  fallo  de  pri- 
mera instancia  del  cual  se  hace  refe- 
rencia al  principio. 

Considerando:  que  si  bien  es  cierto 
que  los  datos  recogidos  basta  la  fecha 
no  convencen  a Francisca  Saravia 
Arana  viuda  de  Sarillas  de  participa- 
ción en  el  doble  asesinato  de  José  L. 
Rivera  y Luis  Avila,  sí  permiten  dudar 
de  su  inocencia;  por  lo  que,  dada  la 
gravedad  del  delito  y la  esperanza  de 
que  se  mejore  la  prueba  es  prudente 
limitar  su  absolución  a la  instancia. 
Artículos  568  y 730  P.  P. 

Considerando:  que  demostrada  en 
autos  de  manera  superabundante  la 
inocencia  de  Abelino  Rivera  y Al- 
fredo Putzeis,  las  declaratorias  da  pri- 
mera instancia  dando  por  concluido  el 
proceso  en  cuanto  a ellos  concierne  y 
de  calificar  calumniosa'  la  denuncia 
falsa  de  la  citada  Saravia  Arana,  se 
encuentran  arregladas  a la  Ley  Artos. 
219,  221,  C.  P.  y 411,  912,  413  y 
415  P.  P. 
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CoNSiDEEANDO:  qu6  desvanecidos  los 
indicios  que  existían  contra  Abelino 
Salguero  Zea,  Valerio  Polanco,  Ignacio 
Rivera  Gatica  y María  Gregoria  Reyes, 
es  procedente  el  sobreseimiento  del 
proceso  respecto  a ellos,  así  como  de 
Margarita  Cordero  por  haber  fallecido. 
Artos,  citados. 

CoNSiDEEANDo:  qu6  por  existir  gra- 
ves presunciones  de  delincuencia  con- 
tra Alberto  Estrada  Blanco  y Miguel 
Izquierdo,  las  órdenes  de  captura  dic- 
tadas contra  ellos,  deben  subsistir 
Artos.  303,  386  y 814  P.  P. 

PoE  Tanto:  la  Sala  1?'  de  la  Corte 
de  Apelaciones,  con  apoyo  en  las  leyes 
citadas  y lo  que  preceptúan  los  Artos. 
726,  732,  735  y 736  P.  P.,  aprueba  en 
todas  sos  partes  el  fallo  consultado. 

Notifíquese  y como  corresponde  de- 
vuélvanse los  autos. 

Carlos  Castellanos  R. 

José  A.  Medina.  Darlo  Molina  P. 
E.  Mazariegos  L. 


CIRCULARES 


CIRCULAR  DIRIGIDA  POR  LA 
C.  SUPREMA  DE  JUSTICIA. 


Las  autoridades  al  librar  órdenes  de  captura 
detallarán  ampliamente  las  generales  para 
evitar  injustas  molestias. 


Tomado  del  “Diario  de  Centro  América" 

La  Presidencia  de  la  Corte  Suprema 
de  Justicia  empeñada  como  siempre 
porque  las  garantías  sean  efectivas  en 
el  interior  de  la  República,  se  ha  diri- 
gido a los  Comandantes  de  Armas  y 
Jueces  de  Primera  Instancia  previnién- 


doles que  para  evitar  posibles  moles- 
tias a toda  clase  de  personas  pongan 
especial  cuidado  porque  los  Agentes 
encargados  de  efectuar  las  capturas, 
verifiquen  en  los  sujetos  a que  las  res- 
pectivas órdenes  se  refieren,  pues  en 
más  de  una  ocasión  se  ha  dado  el 
lamentable  caso  de  proporcionar  mo- 
lestias a individuos  que  no  tienen  nin- 
gún encansamiento,  y esto  como  es 
natural,  además  del  malestar  que  causa 
un  procedimiento  de  esa  índole,  desvir- 
túa la  buena  administración  de  justi- 
cia, poniendo  de  manifiesto  el  ningún 
cuidado  que  los  altos  empleados  depar- 
tamentales mantienen  en  su  jurisdic- 
ción. Al  aplaudir  tan  atinada  medida 
nos  permitimos  transcribir  la  circular 
indicada  por  estimarla  de  importancia. 


Guetemala,  28  de  Noviembre  de  1923. 

A Comandante  de  Armas  y Juez  de 

Instancia  de  la  República. 

Con  el  objeto  de  evitar  equivocacio- 
nes que  redundan  en  daños  de  perso- 
nas inocentes,  por  identidad  de  nom- 
bres y atendiendo  a las  repetidas  quejas 
por  ese  motivo  dirigidas  a esta  Corte 
Suprema,  sírvase  usted  consignar  en 
las  órdenes  de  captura  que  al  efecto 
libre  ese  Tribunal,  las  generales  de  los 
individuos  a que  se  refieran,  lo  más 
amplias  y detalladamente  posible;  lo 
que  evitará  injustas  molestias  y>  mejor 
cumplimiento  de  las  órdenes  expedidas. 

(f.)  MEDRANO 


GACETILLAS 


Por  exceso  de  trabajo  en  los  talleres 
donde  se  tira  esta  Gaceta,  se  retrasó 
el  presente  número,  por  lo  que  roga- 
mos a nuestro  lectores  se  sirvan  tomar 
nota  de  esta  demora  involuntaria 
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GACETA  DE  LOS  TRIBUNALES 


NUMERO  DE  RESOLUCIONES 

Dictadas  por  los  Tribunales  de  Justicia  de  la  República,  durante  el  mes  de* 
Octubre  del  corriente  año. 


TRIBUNALES 

Decretos 

Autos 

Sentencias 

Corte  Suprema  de  Justicia 

233 

11 

11 

Sala  1®  de  Apelaciones 

194 

61 

42 

„ 2»  ,, 

144 

93 

61 

„ 3»  „ 

150 

46 

25 

„ 4»  „ „ 

310 

56 

18 

5» 

156 

88 

63 

„ 6? 

241 

38 

17 

Juzgado  P de  1»  Instancia 

579 

349 

11 

„ 2’  de  1»  

531 

265 

15 

„ 3’  de  lá 

431 

350 

8 

,,  49  de  19  

743 

175 

2 

59  de  19  „ 

662 

211 

22 

, 6’  de  19  „ 

479 

312 

45 

,,  de  19  Instancia  de  Amatitlán 

249 

124 

10 

„ ,,  ,,  ,,  „ Escuintla : 

No- 

-vino  el- 

-dato 

,,  ,,  ,,  ,,  ,,  Sacatepéquez  

315 

352 

11 

,,  ,,  ,,  ,,  ,,  Chimaltenango 

300 

124 

20 

„ Baja  Verapaz 

419 

287 

45 

,,  ,,  ,,  ,,  ,,  Alta  Verapaz  

345 

133 

4 

,,  ,,  ,,  ,,  ,,  Fetén 

95 

50 

8 

„ , Suchitepéquez 

No- 

-vino  el- 

-dato 

,,  ,,  Retalhuleu 

845 

297 

20 

„ „ ,,  ,,  „ Sololá 

532 

329 

15 

Juzgado  19  de  19  Instancia  de  Quezaltenango 

396 

163 

11 

„ 29  de  1»  „ „ „ 

312 

232 

15 

„ 39  de  19  „ „ „ 

217 

131 

12 

Juzgado  de  19  Instancia  de  Totonicapán 

364 

116 

6 

,,  „ ,,  ,,  ,,  San  Marcos 

406 

209 

3 

,,  ,,  M ,,  » Huehuetenango 

530 

153 

13 

,,  „ ,,  „ „ Quiché 

497 

lio 

9 

,,  ,,  ,,  ,,  ,,  Izabal 

312 

93 

9 

,,  „ ,,  „ „ Zacapa 

421 

, 308 

10 

,,  ,,  ,,  ,,  ,,  Chiquimula 

512 

247 

16 

199 

85 

11 

,,  ,,  „ ,,  „ Jutiapa 

450 

243 

13 

„ Santa  Rosa 

309 

120 

11 

,,  „ ,,  „ „ Progreso 

437 

106 

3 

TOTAL 

13315 

6067 

635 

La  Sala  que  dictó  más  sentencias  fuá  la  5^  de  Apelaciones. 

Los  Juzgados  que  dictaron  mayor  número  de  las  mismas  fueron  el  6'?  de  P Instancia  de  la  Capital 
y el  del»  Instancia  de  Baja  Verapaz. 

El  que  dictó  menos,  fué  el  Juzgado  4»  de  1»  Instancia  de  la  Capital. 

Sección  de  Estadística;  Guatemala,  Noviembre  de  1923. 


Jueces  de  1?  Instancia  de  los  Departamentos 


Juez  de  Amatltlán 

Juez  de  Alta  Verapaz 

Juez  de  Baja  Verapaz 

Juez  de  Chlmaltenango ... 

Juez  de  Chtquimula  

Juez  de  Escuiutla 

Juez  de  Huehuetenango  . 

Juez  de  Izaba!  

Juez  de  Jalapa  

Juez  de  Jutiapa 

Juez  de  Fetén 

Juez  de  Qulché 

Juez  S*?  de  Quezaltenango. 
Juez  2?  de  Quezaltenango. 
Juez  IV  de  Quezaltenango. 

Juez  de  Retalhuleu 

Juez  de  Sacatepéquez 

Juez  de  Suchitepéquez  ... 

JuezdeSololá  

Juez  de  San  Marcos 

Juez  de  Santa  Rosa 

Juez  de  Totonlcapán 

Juez  de  Zacapa 

Juez  del  Progreso 


Licenciado  Don  Lázaro  Valdés. 

,,  „ José  Santa  Cruz. 

,,  „ Ernesto  Andrade. 

,,  ,,  Héctor  Polanco 

,,  „ Edmundo  Vá.squez. 

„ ,,  J.  Rigoberto  Valdés  C. 

„ „ Víctor  Mljangos. 

„ „ Abel  Leiva. 

„ „ Pedro  R.  Espinoza. 

„ „ Salvador  García  Iglesias. 

„ ,,  Liberato  Valdés 

,,  „ Luis  G.  Barrios. 

,,  „ Francisco  Rodríguez. 

„ „ Tomás  Posadas  O. 

„ „ Alfonso  Hernández  F. 

„ ,,  Max.  Palomo  M. 

„ ,,  Luis  Mendoza  G. 

„ ,,  Antonio  González  Sierra. 

„ „ Abraham  Bustamante. 

„ „ J.  Lorenzo  Hurtado 

,,  „ Humberto  Robles. 

,,  „ Abel  Barrios. 

,,  „ José  L.  Plnetta. 

„ „ Pedro  Penagos. 


Cuadro  de  los  Señores  Magistrados  de  las  Salas  4a,  5a  y 6a  de  la  Corte  de  Ape- 
laciones, Magistrados  Suplentes  de  las  cluco  Salas,  empleados  principales  del 
Poder  Judicial,  Funcionarlos  Militares  y Vocales  de  la  Corte  Marcial;  Distrito 
jurisdiccionales  de  las  seis  Salas  de  la  Corte  de  Apelaciones. 


Sala  4a  de  la  Corte  de  Apelaciones. 

Presidente,  Lie.  Don  Bernardino  López. 
Magistrado,  ,,  ,,  Filadelfo  J.  Fuentes. 


Magistrado, 

Fiscal, 

Procurador, 

Secretarlo, 


Francisco  Castillo.  M. 
Fernando  D.  Ramírez. 
Enrique  Rodríguez  M. 
Gabriel  Cojulún. 


Sala  5?  de  la  Corte  de  Apelaciones. 


Presidente,  Lio.  Don 

Magistrado,  ,,  ,, 

Magistrado,  ,,  ,, 

Fiscal,  „ ,, 

Procurador,  „ „ 

Secretario,  „ „ 


Felicito  Leiva. 

Frandisco  Contreras. 
Antonio  F.  Aguirre. 
Alberto  Argueta. 

Carlos  F.  Sandoval. 
Francisco  Guerra  y Guerra. 


Sala  6?  de  la  Corte  de  Apelaciones. 

Presidente,  Lie.  Don  Pedro  Santiago  Valdés. 
Magistrado,  „ „ Manuel  A.  Kúfiez. 

Magistrado,  „ „ Juan  C.  Alvarado. 

Fiscal,  „ ,,  Jorge  A.  Pacheco. 


Procurador,  Lie.  Don  Raí.  Castillo. 

Secretarlo,  „ „ Liberato  Obando  M. 

Magistrados  Suplentes. 

De  la  Sala  la..  Lie.  Don  José  Lara. 

De  la  Sala  la..  Lie.  Don  Celso  D.  Cerezo. 

De  la  Sala  2a.,  Lie.  Don  Guillermo  S.  de  Tejada 
De  la  Sala  2a.,  Lie.  Don  Ricardo  C.  CastaSeda. 

De  la  Sala  .la..  Lie.  Don  David  Plvaral. 

De  la  Sala  3a.,  Lie.  Don  Manuel  Rojas  M. 

De  la  Sala  4a.,  Lie.  Don  Carlos  J.  Martínez. 

De  la  Sala  4a..  Lie.  Don  Luis  F.  Molina. 

De  la  Sala  5a.,  Lie.  Don  Cecilio  Palma. 

De  la  Sala  5a.,  Lie.  Don  AlHbrto  Paz  y Paz. 

Da  la  Sala  6a.,  Lie.  Don  Alberto  C.  Camey. 

De  la  Sala  6a.,  Lie.  Don  Joaquín  Flores  Barrios. 

Empleados  Especiales. 

Bibliotecario  de  la  Corte,  Don  Héctor  Villagrán. 
Receptor  de  Fondos  de  Justicia,  Don  Francisco 
Cifuentes. 


DISTRITOS  ^URISDrCClONaLES 


rUNCIONARIOS  MILITARES 

Comandante  de  Armas,  General  don  Flavlo  O valle. 
Auditor  General  de  Guerra  de  la  Kepública, 
Licenciado  don  Elíseo  Solís. 


CORTE  MñRCIAL  DE  LA  REPUBLICA 

Vocales  Militares  para  la  Corte  Suprema 
de  Justicia. 

Propietario,  General  don  Mariano  Sánchez. 
Propietarló,  General  don  J.  Víctor  Mejía. 
Suplente,  General  don  Ramón  Alvarado. 

Suplente,  General  don  José  M.  Letona. 

Voales  Militares  para  las  Salas  2^  y 3^ 
de  la  Corte  de  Apelaciones. 

Propietario,  General  de  División  C.  Mariano 
Sánchez.  , 

Propietario,  Coronel  C.  Lázaro  Chacón. 

Suplente,  General  de  División  C.  Mariano  Se- 
rrano M. 

Suplente,  Coronel  C.  Raymundo  Ortega. 

Vocales  Militares  para  la  Sala  4^  de  la  Corte 
de  Apelaciones  de  Quezaltenango*  . 

Propietario,  Coronel  A gusto  Rodríguez. 
Propietario,  Teniente  Coronel.  C.'Jacobo  Aguílar. 
Suplente,  Teniente  Coronel  <1.  C.  Vicente  de 
León  Q. 

Suplente,  Teniente  Coronel  C.  Eleodoro  Alvarado. 

Vocales  Militares  para  la  Sala  5^  de  la  Corte 
de  Apelaciones  residente  en  Jalapa. 


Sala  de  la  Corte  de  Apelaciones. 

Juzgadó?  lo.  y 6o.  de  Guatemala  y Juzgados  de  la. 
Instancia  y Comandancias  de  Armas  de  Ama- 
titlán,  Petén  y Santa  Rosa. 

Sala  2^  de  la  Corte  de  . Apelaciones. 

Juzgados  2o.  y’ 4o.  de  la.  Instancia  de  Guatemala  • 
y Juzgados  de  la.  Instancia  y Comandancias 
de  Armas  de  Chimaltenango,  Alta  y Baja 
Verapaz  y Escuintla.' 

Sala  3^  de  la  Corte  de  Apelaciones. 

Juzgados  3o.  y 5o.  de  la.  Instancia  de  Guatemala 
Comandancia  de  Armas  de  Guatemala  y J uzga 
do  de  la.  Instancia  y Comandancia  de  Armas 
de  Sacatepéquez. 

Sala  4^  de  la  Corte  de  Apelaciones. 

Juzgados  lo.,  2o.  y 3o.  de  la.  Instancia  y Coman- 
dancia de  Armas  de  Quezal tenangrf,  y Juzga- 
dos de  la.  Instancia  y Comandancias  de  Armas 
de  San  Mareos,  Retalhuleu  y Suchitepéquez. 

Sala  5^  de  la  Corte  de  Apelaciones. 

Juzgados  de  la.  Instancia  y Confandancias  de 
Armas  de  los  departamentos  de  J alapa,  J utlapa 
Chiquimula,  Zajapa  e Izabal. 

Sala  6^  de  la  Corte  de  Apelaciones. 

Juzgados  de  la.  Instancia  y Comandancias  de 
Armas  de  los  departamentos  de  Totonicapán 
Sololá,  Quiché  y Huehuetenango. 


Propietario,  Coronel  C.  Valeriano  Aqulno  L. 
Propietario,  Pedro  Aragón. 

Suplente,  Teniente  Coronel  C.  Jesús  Palma  y P. 
Suplente,  Adrián  Salazar. 

Vocales  Militares  gara  la  Sala  6^  de  la  Corte 
de  Apelaciones  residente  en  Totonicapán. 

Propietario,  Teniente  Coronel  Don  Manuel  R. 
Espada. 

Propietario,  Don  Luis  Alfredo  Arango. 

Suplente,  Teniente  Coronel  Don  Enrique  J.  Cruz. 
Suplente,  Teniente  Coronel  Don  Ramón  Peña- 
lonzo. 


. 

NOTAS:— #-Pbimbba.— El  despacho  de  los  asun-' 
tos  del  ramo  criminal,  está  a cargo  de  los 
Jueces  4o.,  5o.  y 6o.  de  la.  Instancia  de  este 
Departamento,  entre  quienes  se  reparten  las 
causas  con  igualdad. Segunda. — En  mate- 

ria civil,  los  -Juzgados  lo.,  2o.  y 3o.  de  la 
Instancia  de  este  Departamento,  conocen  in- 
distintamente de  Iqp  asuntos  de  los  seis 
Juzgados  de  Paz  detesta  Capital  y de  los 
originarios  de  los  pueblos  del  Departamento ._ 
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